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DE LA CAMANDULA. 
íDB ÍDOK JUAK DE MATOS F^EGOSO, 

PERSONAS QJJE HABLAN ENELLA^ 
V 

Valerio^ 
Carlos* 
Sergio i viejo i 

Federico* 
F oro» 
Tirfo y LahráioY» 
Garrote jgraciofo. 

IfaheUm 
Fio I ante* 
Julia, criadat 
Mujicoi / j • w 

M « > 

TORNADA P R I M E R A . 
SálmCarí'os'i Garrote ¡ygente* 

CárL XJOlvcd de nuevo a cantar. 
Carr^Xj A rnucho rlelgo te pones; 

yermos eílan los balcones. 
CarL Alma jCarroíc, he da dar 

á eftas piedras. '• • " ^ •'r-T nt^ ; 
Carrot» Todo en calma 

eftá , nada aquí fe medra, 
mira que ay alma de piedra, 
que dexa a un hombre fin alm»: 
vamonos. 

C4W. El atreverme 
a tan divina hermofura, 
es ley de amor. Garr. Es locura 
el defpertar á quien ducrmej 

todos eftán rcpofando: 
qué intentas ? CarL Que las hlílorlaí 
del mundo admiren mis glorias» 

Gárroí. Ya las eftarán foñando: 
defpertar á nadie intente / 
tu amorofa fantasía, 
que no fabes í\ algún día 
feras odavo durmiente. 
Mira que Sergio es un vlcja^ ' 
de muy grande autoridad, 
y que en toda efta Ciudad ' 
de Rabcna , es el cfpejo 
de la Nobleza , y que tienfi 
dos hijos , que cada qual ' 
es de valor fin igual; 
y fi acafo á faber viene 

A qué 

n 
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% Los Vandcs 
que á fu hlji la enamoras, 
•aivíeiidotela negado, 
temo algún zapateado, 

ÍC4r/.Buen Sermon,y á buenas horas; 
íjuando el mundo a mi valer 
fe acobarda , y de Violante 
legro cfperanzas de amante, 
el tjbftinado rigor 
de fu padre he de temer? , 
Que con tan ciega crueldaá 
conferva la antigüedad 
del odio ( en que vino i fcft 
tan contrario con el mío 
en Rabena lu llnage) 
que no ay fiera que aventaje 
lu opueílo injufto defvio, 
£n que tantas muertes puedan 
templar con nueftros enojos, 
enlazar de amor defpojos, 
por los rencores que heredan! 

,!íÉ^YY* y aun fus dos hijos tambíen^i 
que fon Romualdo , y Valerio, 
obfcrvan el improperio 
de odio , venganza, y defdén» 

^árlm Que diga que eftá cafada 
por poder, quanJo le pido 
á fu hija , y que yo he lido, 
con prctcnfion tan peíada, 
quien írrita fu avcrfion, 
quiza para renovar 
los Vandos , que han de coñaf 
a Italia fu perdición! 
pues vive Dios , que he de fcr, 
Sergio cruel, mor.ftruo horrible, 
contra tu furia invencible, 
quien la paz ha de romper, 
í\ á merecer oy no llego 
de tu hija el s i , y la mano, 
cuyo crlfta! fuberano 
termino Impufo á mi fuegoj 
que pues pudo tu rigor, 
llegándote yo á rog.ir, 
contra mi honor defprccíar 
las finezasdc mi amor, 
a pefar de las mudanzas, 
de bien nacidas piedades, 
labre Imitar tus crueldades, 
para lograr mis venganzas; 

» »-»^ 

de Rahena, 
cantad , porque venga a fcí -
mas publico mi cuidado. 

Corroí. N o canten. 
Cari. Yo dcfpreciado? 

el mundo me ha de temct: 
decid mi fe , publicad 
mi amor. Gárr* Advierte. 

CarL Eftas ciego. ^alu 
(farr. Digo que toquen i fuego, 
c á nublo , va obfcurldad; 

pero fi en fue ño profundo 
todos eftan , y han cantado, 
y ninguno ha defpertado, 
para qué es moler el mundo^ 
Quando aqueftas horas fon 
en que toda la Ciudad 
goza la mayor verdad 
de fu mayor perfección, 
defcanfan todas edades, 
todos eftados, cigüeñas, 
gatos, perros , niños , duenif^ 
íblo entre tantas verdades, 
una mentira á un balcón 
de continuo afida eftii, 
pues al decir agua va, 
le echan á un hombre un león? 
Voz , que en el poftrer defniayo 
dcxa á un hombre de horror llenos 
pues antes que efcuche el truenOj^ 
ya fobré si tiene el rayo. 

CarL Pefado eílas , ya mi amoc 
tema fe ha buelto ,*y porfía, 
y aqui me ha de ver el día, 
b he de vencer fu rigor: 
tLi , Garrote:;-G^rr. El dcfuina; 

CarL Guarda efta efqulna , y elperaii 
Gíirr. Pues tengo yo faltriquera 

adonde quepa efta erquliu? 
CarL N o repliques. Garr^^o replicaf 
Cíir/. Vofotros caacad mis dichas, 

mientras la calle aífeguro. W/í t 
Carr, La mufica fe proíiga. 

Ai'entras cantanfepaffca Garrote^ 
Mujic. Dcfpercad , bello impofsiblej 

pues folo faltan al día 
los rayos de vueftros ojos, 
las perlas de vueftra rifa; 
ccíTe el defdén, y el rigor, 
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De Donjuán de 
río mas , Violante divina, 
que fobran vueftras crueldades 
adonde cílan m!s caricias. 

SáleSergio con efpaddy y rodela (mbo'^Í9^ 
Serg^ QLié efcucho, Cielos I tan Ubre 

mi afrenta , y fu amor publica 
Garios mí cnemlso? 

CAY» Sea conmigo una Letanía 
de Santos extravagantes. 

Serg* Por (er yo de mis defdíchas 
teíligo folo, he querido 
lograr las venganzas mías; 
mis hijos no cftán en caía, 
que hafta que amanece el día 
Ja juventud los divierte; 

^ pero no eu ellos fe fia 
mi valor , que aun en las venas 
vive i pefar de la embidia. (Iras, 

Mujic, N o mas rigor, no mas , ceffea las 
no ofenda humana, 

r. quien nació divina» yánfe% 
Qar. Aunque la noche hace oblcura, 

fino es que' el miedo lo finja, 
con gran bulto , un bulto veo» 

^erg* Reconocerlos quería, 
por juftificar mi enojo. 

Gíir. Mucho ázia mi fe encamina 
cfta fantafma ; que haré? 
mas mí fcñor no me avifa, 
que folo una cfquina guarde? 
pues efqulna por eíquina, 
cfta es efqulna , y muy buena» 

Fap a otra partf» 
Serg» La gente fe fue , o la vida 

me mintió ; mas alU veo un hombre» 
Car» Eftraña porfía 

es la de cíie gentil-hombre: 
también á efta efqulna mira; 
fi acafo pone carteles? 
gran rlefgo corre mi vida. 

Sng» Ha Gavillero. Gar» Goglbme, 
aquí hizo flux mi defdlcha. 

Serg. Donde eftá Carlos ? Gar. Que harc? 
^trg. N o refpoadels ? Car* Si querría, 

mas foy muy corto de profa, 
folo i llorar mis fatigas 
Tengo , y nadie me acompaña^ 
porq[uc mis hypocondrus 

Matos Vregofo» 5 
bufcan noíiurno filenclo, 

Strg* Buena fiemn. Gtir, Gen tal prlfa 
vivimos los Cavalleros. 

^erg» Sois noble ? Gar*. Tengo una tía, 
que pofa pared en medio 
de un Tundidor , que confína • 
con el corral de un Barbero, 
que vive á la cera mifma 
de las cafas de un hidalgo. 

^trg* Por Dios que efta bien traída ' 
vueftra hidalguía. Gdr. Otras ay, 
que ic toman mas arriba, 
y afsi mi cftirpe::- Strg» Dexadlq, 
no profígais, que me obligaa • 
caufas de mayor enojo. 

Gir . Ay Irafcibleló'fr^ Podría 
con el fuego que me alienta 
abrafar la Esfera quinta. 

Car* Tan calido foU de pecho? 
Szrg. Defpejad, que es demasía la vueílfai; 
Car* üemaíiada 

razcn cenéis, oue en mi vida 
acerté en cofa que hlcleíle. 

^uehc a falir Carlos con los criador* 
CárU Poco las fíncza^i mías. 

Violante, oblig.ute pueden, 
1. Sin duda tu fe no eíllma. 
CarL Sí cftima , y baftances mueftr»! 

me ha dado de agradecida; 
pero el rigor de fu padre 
la enfrena , y la atemoriza. 

Car» Garlos es efte. Serg. Efte es Carlóí¿ 
CdrL Garrote. Gar» Señor , d^tvia, 

porque quiero hacer gigote 
de cite hidalgo. Serg-Y¿í fe anuna 
mi valor, aunque fon muchos. 

CarL Quien fois, que contra mis dlchik 
alborotáis efta calle? 

Serg. Que no conozca querría ap^i 
mí voz : Antes me parece, 
que vos foÍs la caufa mlfma 
de efte alboroto , que daii 
ocafion tan conocida 
de dcfpertar muchos pechos, 
que á la venganza fe Incitan. 
Eíla cafa , por Ci acafo 
no la conocéis , habita 
Sergio , cuya iiuílre langrc 

A z ^ 
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^. "Los Vanaos 
' á las mas nobles familias • 

de Italia ha dado renombre: 
y fi el amor os obliga, 
hablad á Sergio , que fi él 
vueílros defeos no eftima, 
cavjfas debe de tener, 
fuera de que ya á fu hija 
tiene cafada, CarL Qtjé cfcucho, 
foípechasl Garr. Hombre , deliras? 
vete á dormir ,y no quieras 
morir cocno grulla , alivia 
los paíTos. Serg» Yo foy de Sergio 
amigo , y no es bien permita 
cfta inquietud- CarL Que no pueda 
entre el enojo , y lá ira 
reconocerle! íi acafo::-
mas lea quien fuere; Mira, 
diie a Sergio , pues fu amigo 
te mueftras, que ya es porfía, 
y no amor el que me mueve, 
que foy Carlos, que fu hija 
^uife honrar con mi nobleza, 
porque fe vleíTe algún día 
de los Sergios , y Fíamlnlos 
Ja cnemiftad tan antigua, 
templada á cariños nobles. 
Y pues tan vano fe pinta, ^ 
que defprecla mis doleos, 
que tema mis tyranias, 
que á lu pelar he de fer 
fu amante , que afsl publica 
m¡ amor venganza de agravios, 
y que advierta::-^yíi^. No profigas, 
que no cfta StTgio delante, 
y es ajar la vix.irrla 
hablar m;l de los aufentes. 
Y en quarto á la fxngrc: altiva 
de que blalonas , rcfpondo, 
^ue aunque con muchas compitá 
la tuva , ha íiJo tAn aira 
la de Sergio , que de vlfta 
Ja han peidldo muchos necios, 
que al Sol dieron atrevidas 
plumas , que el viento vio rayos, 
y el mar admiro ctulzas. 
Quanto al decirme , que á Sergio 
vucüras finrazones diga, 
hacéis mal ^ que no foy hombre, 

de Rahenété 
que á fus amigos avifa 
de ofenfas que las murmuran,' 
primero que las caftiga. 

Curr* Ya efcampa el feñor vecino» 
CarU Vive Dios , que tanto incita 

vueílra fobervla mi enojo, 
que á el, y ¿̂  vos, y a. quantos íígaa 
fu Vando, á mas'noble empeño» 
las palabras reducidas, 
moílrara el valor que heredo, 
porque á todos juntos digan, 
que no mereció igualar 
Sergio la nobleza antigua 
de mi fangrc , y que en la fuyá 
fe pudo afrentar la rala, 
íiendo quien foy. Serx, De effa fuerce? 
pues Sergio en mi refuclta 
fus memorias , haced cuenta, 
que á palabras ran mal dichas, 
por mi os refponde que mienten, 
y mas que la vueftra es limpia. T\irÍ€U% 

CarL Muera el fobcrvio cobarde. 
Scrg» N o es mucha mi cobardía, 

quando me miráis tan folo. 
CarL Villanos, poco me eftima 

quien contra un hombre pretende^ 
7(etira Carlos a fuí criados» 

d-ume favor, Garr* A morcillas 
roe va oliendo elta pendencia; 
dexcmosles, nadie riña, 
porque es ir contra el precepto 
de no eílorvar. 

Entranfe rinendo , los criados los JtgucwJ^ 
y qwda Garrote folo. 

I . A la viíía es fuerza citar. 
¡Z)f»f. CarL Qiie no te rindas! 

eres monee? ^ent^Serg. Soy quien foy^ 
Carr. A qué aguardan las vecinas^ 

que no facan fus candiles? 
con una antorcha encendida 
una acude á meter paz. 

!2)t»í. CarL Mucre , traydor. 
Sfr^. Mí honor viva. 
Carr. N o es nada el paloteado^ 

ya caíí no fe divifan 
Jos bultos : qué obfurldad! 
mala noche , y parir hija? 
yo quiero cfcurcir la bola. 

Ayuntamiento de Madrid



mam 

^'•v. 

D0 Donjuán de 
por no errar la zambullida. 

Sale Romualdo , j le detiene^ 
t^om* Quien es quien va? 
Can,Eíla. es otra; echemos por otro lado. 

Sale Falerio por otro, y detienele» 
yaL Quien á eftas horas mi puerta 

curlofo examina'Gárr-Malo, 
los dos hijos fon de Sergio;. 
no doy por mi vida un clavo, 
fi fabcn de la pendencia. 

9(om. No refponde? FaLErts de marmol? 
Carr» N o fino de blanda cera: 

Yo foy un pobre Ermitaño, 
que anda encomendando á Dios 
á los que eftan en pecado 
mcrtaí , y fuelo á eftas hora? 
¡r á todos defpertando 
para devoción tan pía. 

VaL Pues no es mejor mas temprano? 
Oarr» Es que un tiempo ñu trapero, 

Y me quedo efte refabio 
de fer virtuofo á deshoras. 

B.om* Vaya á recogerfe. Garr, Es fano 
confcjo ; á Dios , hermanitos: 
mamáronla los hidalgos. 

VaL Quando vengo de líabela 
tan vilmente defpreciado, 
tengo valor , tengo aliento 
p^ti bitfcar el defcanfo? 

f{f?/w* Qijando de Ifabela hermofa 
tan favorecido me hallo, 
bufeo el fuefto , fiendo el fueno 
de los díchofo'í tyrano? 

f^al. Pero para aborrecerme, 
€l fer hermana de Carlos 
Je baftaba ; pero como 
no milita con Romualdo 
cfta razón , y le quiere? 
Dcxadme, zelos villanos, 
que no ha de lograr, fi puedo,' 
cña vetuura mi hermano. 

ÍDer.t.Serg» Efpera, porque á mis Iras 
has de morir. FaL Cielos Santos! 

Los dos. Efta ej la voz de mi padre. 
2)r«í. CarL No te retires, villano. 
Sale Ser/io ''rifanÍTrentado , con la efpdda 

en la mano y un acha en la otra* 
M^Qsdos^Yd. voy, fcñor, en tu ayuda, 

Matos Tregofo* 
<Strg» Aguarda , tyrano Carlos, 

para que contento muera 

4 

ya/ci 

en venganza de mi n^ravlo. 
FaL A tu lado eftá Valerio. 
^om» Tu , Tenor, enfangrentado? 

muera el cobarde traydor. 
ly^y^. Oíd , detened el paño, 

que como amigo os lo ruego, 
y como padre os lo mando. 

a^omm Qué mano alevofa pudo 
ofenderte? FaL Qué tyrano 
vertió tu (dLng'ce'': Serg. Hijos míos,' 
Carlos mi enemigo , Carlos, 
Cabeza de los Flamiuios, 
me hirlb , mas no fue culpado, ^ 
pues conmigo cuerpo á cuerpo * 
me hirió como noble.'^-^w. Vamos,; 
fcñor , aora al rvmedlo, -
y que te eílás dcfangrando 

' advierte. ^S'er .̂ Solo procuro, 
hijos, la paz. ' • • ' • ' "^ 

^om. Ha vil Carlos! '" 
viven los Sagrados Ciclos, 
que le he de hacer mas pedazoSj 
que átomos contiene el Sol. 

FaL En mi colera rae abrafo, 
beberé fu fangre aleve, 
fediento en fu vil eftrago. 

teyg» Yo follclté mí muerte, 
y quiero como Chriftíano, 
hi jos, morir. 

^om-» Vén , feñor» 

Serg. De aquí no he de dar un pafr<v 
fi en mis manos no juráis 
lo que pedir quiero á entrambos. 

FaL Yo de obedecerte juro. 
9(oM. La mifma promeíTa te hago. 
^erg* Pues hijos, yo cftoy de muerte 

herido , y tan penetrado 
de una punca , que Irapofsible 
ferá el vivir , a f l os mando, 
como amigo , padre , y viejo, 
por ultimo defcngaño, 
que mi muerte no venguéis, 
y a los del opuefto Vando 
perdonéis , para que ceíTen 
¡ras , rencores , y eñragos, 
que Dios no perdona á quien 

£i 
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no perdona i fu contrario, 

$^om» Parecerá cobardu 
de nueflro valor vizarro. 

Ser* Y la palabra ? FaL N o obliga, 
quando ^y de por medio engaño» 

Serg*Y la obediencia? 'J(o.E'i primero 
el honor ; á qué aguardamos? 

jTíí/, Arda en venganzas mi enojo, 
^ow. Llamas aborte mi agravio. 
Ser^Que en fin , hijos, no os merece 

aquefta piedad mi llanco? 
9(om. No es dexar de obedecerte 

bolver por mi noble aplaufo. 
Ser^, Pues cómo efperals clcjm^ncu 

del Cielo , íí quando os llamo 
a la piedad cílais fordos? 
Plegué á D i o s , hijos ingratos, 
que mi bendición no alcance 
al que en fu vci^ganza ayrado 
no perdonare pladofo, 
como noble, á fu contrarío, 
y que la tierra en fu centro 
le íepultc. T^om» Tu indignado? 

f^dL Yo no cerno maldiciones, 
quando al pundonor no falto. 

S(om. Yo digo , fe ñor , que es jufto 
que tu confejo ligamos» 

íergm Temed á D i o s , pero ya 
tenerme no puedo , vamos, 
hijos ^ llevadme» 

Va!. Qué pena ! I^m, Qué dolor! 
VaL Vén en mis brazos. 
Sergm Y ruego al Cielo pladofo, 

que al que perdonare á Carlos, 
que mi bendición le cayga, 
y que le haga Dios un Santo. 

^om. Yo vengaré tus injurias. 
FdL Yo fcré de Italia cfpanto. 

Fanft ,yjfaUn Julia ,jf Ifahelá. 
JuL Qiié en hn , fcñora , puáiítc 

con tan linda eftratagema 
defcngañar a Valerio? 

IJah» Fue en mi prccífa defenfa, 
Julia , folo por librarme 
de fu Importuna molcílla; 
pues una vez perfuadldo 
á que fu hermauo me llcY» 
la ¡ncliuacion, ceíTatá 

de Rahend, 
en los dos la competencia, 
y dexara, de caníarme 
Valerio. JuL Muy bien empicas 
tu elección en Romualdo, 
pues en garbo , y gencileza, 
va lor , calle, y vitearria 
fe lleva en toda Rabena 
los aplaufos ; y al contrario 
Valerio , por fu fobervla, 
defagrado, y condición 
intratable , vana , y necia, 
de todos fe hace malquiílo. 

Jfah. N o es eíla , Julia , no es zKá 
la razón que me retira, 
fino la oculta Influencia 
de los Aftros, que me inclinan 
á amar a Romualdo ; 6 quiera 
el Cielo , que nueftro amor 
dlchofo motivo fea 
de la paz , que nunca logran 
dos familias tan opueftas! 

y«/ . Dicen que Carlos cu hermano) 
cambien en Violante emplea 
fu amor ; y canto , que ya 
fon publicas fus finezas, 
y que á permitirlo Scrglo.f 
íu padre » la conveniencia 
fe ajuílára de los Vandos, 

Sale Gar» Efcucha , hermofa Ifabclíj 
el mas infeliz fuceíTo, 
que cupo en tu corta eftrella: 
fabras, que anoche tu hermana^' 
fin que conocer pudiera 
a Sergio , que disfrazado 
á reconocerle llega, 
rlñendo con él le hírlb 
de muerte en fu calle mcfma. 

ífah. Válgame el Cielo! qué efcucho? 
Gar. Y anoche entre eftas füfpechas 

nos venimos á acoftar, 
quando en el camino llegan 
á Carlos con un papel, 
que üñ duda alguna era 
de Violante , en que le avlfan, 
que de las heridas fieras 
que dieron a Sergio, eílaba 
en la agonía poftrera. 
Sus dos hijos ofendidos, 

•1 
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De DonJuHtn de 
tanto fus fuerzas aumentan 
dcfpues de herido fu padre, 
que dicen , que hafla las piedras 
han de abrafar de tu cafa. 
Y por el jardín apenas 
entro , quando á Romualdo 
veo que izla aquí fe acerca; 
fin duda viene bufcando 
las venganzas que defea; 
tu mugcr, juila afuflada, 
él muy bravo , yo fin fuerzas, 
Dios con mí rníedo me ayude; 
a cfconderme voy , paciencia, 
que no quiero que fin Credo 
me arrojen de una efcalera. >/í/f» 

Jfab^ Oye , detente. JuL El fe fue, 
fin duda va de pendencia, 
huyamos cambien nofocras, 
fcñora» Tfab. Julia , no tcmaSî  
que yo sé que Romualdo 
á favorecerme llega. 

J« / . Dios fobrc rodo ; yo voy 
a aflcgurar mi conciencia. y>af€m 

If&b. QLié haré ? Elena , Laura , Flora, 
nadie me rcfponde-

SAU RomuaUo armadp conpijlolas^ 
t.om* Venzan 

tus temores, bello hechizo, 
mis amorofas finezas, . : ^ 

Ifab» Qué miro! Romualdo , tu 
turbado el femblanre mucftras? 
qué es cfto ? T^om, Defdichas m u s , 
cl perderte ya , Ifabela; 
el ;io poder merecerte; 
ya íalirás la IÍd fangrlcnta 
de que fue caufa tu hermano» 

Tfab, Aora tuve las nuevas, 
( ay de mi! ) que cfte temor 
fue Aftrologo de mis penas. 

f^om. Ay dulce adorado dueño! 
no fueron fino inclemencias 
de mi eftrella rlgorofa. -y-f =? 

Jfab.Quh defdicha! ^¿?/w, EfcuchaatffntJV 
Tus deudos , pues , y los míos 
antiguos Vandos renuevan, 
armas por luto fe viflcn, 
mezclando con mayor fuerza 
jâ s venganzas con los ilancosj 

Matos Vregcfo. 7 
las muertes con las terneza!. 
De las valientes pifiólas 
tan efpefo el humo vuela, 
que en negras nubes el ayre 
tembló deidades de tierra. 
Por eílo a avlfarte vengo, 
para librar tu belleza 
antes que llegue Valerio; 
yo te perdí ; aquí , Ifabela, 
dieron üv\ mis efperanzas, 
que entre cariño, y violencia^ 
ya foy todo de mi honor, ^ 
y nada de mi fineza. 

Tfnh. Que culpa tiene mi amor? 
quieres que el amarte fea 
deliro r T\om* La inerte injuíla -l 
a efte rigor me condena, 

ÍA.Qué haré,C¡elos?/^ííw.Yo te amparo^* 
no temas ; por eífa puetta, 
que lale al campo , al Convento 
puedes Ir de Santa Helena, 
pu?s difta de aquí tan poco, _\ 
que yo quedo en tu defeiiía. 

7/?/¿. Dices bien , mas no es pofslble, 
pues toda mi cafa cercan 
tus parciales. l{ont* Cobrad allanto. 

íDent. FaL Echad las puertas en tierra. 
Soldados* l{om. Efte es mi hermanO| 
acra veras que prueba 
en tu defenfa Impofsiblcs 
mi cfpada , aunque el mundo venga. 

. 6ak FdUrio armado con^íJloUs^ y FhrOf 

^'d/. Mueran , fi fe dcf^-ndlercn. 
í^om. Deten la efpada violenta, 

hermano , que con mugercs 
feran villanas ofenfis las nueftras. 

f^aL Cielos, qué miro! apartt 
quando mi afición Intenta 
lograr entre las venganzas 
la hermofura dcltabela, 
veo a -mis ojoSiá quien 
me abrafa de zelog ? pefia 
a mis iras! mas yo haré 
con eni^añofa cautela, 
que defquítc mi venganza 
el robo de fu belleza. 
T u á cafi de tu enemigo 

•)n 
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5 'Los Vandos de Ratena^ 
vienes , fin que a tomar fea 
venganza de tus agravios? 

^om. La piedad es quien me alienta, 
lo débil perdona el rayo. •'' 

Z/d¿.Qjando mi hermano re cfpera 
en el campo , tus enojos 
con mugeriles flaquezas 
quieren moñrar lo vízarro? 

FaU En ti mi valor empieza, 
juftos rigores. 

^om. Qué es,Valerio,!o que Ifitentai 
de una mdefenfa hermofura? 

rií/. N o mas que l'evarla piefa 
por deíempeño gloriofo, 
pues con iras mas fangríentas 
fus parciales , á cuchillo 
van paíTando quanto encuentran. 

f{6m^ El valor con los rendidos, 
mas que venganza , es baxeza; 
yo folo imito piedades, 
y he de amparar fu belleza» 

jTaLQnQ eíTo intentes , Romualdo! 
y que fiendo en fu defenfa> 
nueñro agravio felicites! 
ya tus deudos no te efperan. 
N o fabes que no parece 
Violante , y que en la tormenta 
^e anoche , al feguír fus paíTos, 
me la ofufco íá tlnlebfa?-*-^' >^ 
Pues como atora al ártior ''jisb^jan^ 
tan cobarde te Tujcnas,*' • *̂f ^ • f̂ '* 
'que las vetiganzas de liñ padrtf'* • -*̂  
poruña muger defprecías? 
Si no le faco de aquí, ^ ábV- *'' -^ 

• ^ 

*, í^, 

u 

no logKO mí dirigencia: ->í-U 
Qué te detienes? qué aguardas? 
íígü'e, RcKBualdo , mis huellasi^ 

^om* Bien dices, yo foy primero; 
y pues mi valor conneflas, 
fiendo tus voces memorias 
para delpertar centellas, 
aunque la pafslon me aiTa'ftre ^ 
el alvedrío , aun me quedan •-
esfuerzos» que refuciten 
mi altiva naturaleza. 
Valerio, tus paffos figo, 
muera mí afición. I/aí* Efpera^ 
taírj que el valor d-esluces> 

^PA^jK 

•S%% 

OUY 

fi en el pellgi'o me dexas. 
Rü*n, Bien dices, que la piedad,' 

del delito no fe acuerda; 
quererte puedo , y vengarme. 

I/al, Venza mi amor. 
!^om* Tu amor venza, 

Ifabela, que aun efcucho 
tus voces , y no foy piedra. 

rií/tMíra que tu fangre infamasj 
ÍI(om. Ya ferá el fegulrre fuerza. 
i7áí. Como mí amor no te obliga! 
^om, Prefo , Ifabela , me llevas» 
FaL Tu noble padre te anima. 
ÍI(om, Entre piedad, y fiereza. 
FaL Viva tu honor. RomMi honor viví; 
//rf. Venza mi amor.'^/?«f .Tu amor venza;̂ „ 

Amor , honor , y piedad 
tienen mis plantas fufpenfas» 

FaU No vienes ? ̂ I(om. Ya no es pofsíblc»' 
FaL Efta muger nos afrenta, 

amigos; y pues mi brazo 
folo en venganzas fe emplei/ 
aunque no quiera mi hermano^ 
lleven á Ifabela prefa 
Ja mitad de mis Éfquadras, 
que con las demás intenta 
darle aplaufos mi valor: 
la cafa abtafad, y vea 
el mundo vueftras vlftorlasí 
muera Carlos. TAÍ^ÍÍJ". Carlos mucr-t» 

í^í'/w»Qiré es ló que intentáis? 
F^L Llevar á Ifabela , jorque pueda 

dar principio á mis rigores. 
^om. Ha villano I que afsi mueftraf ' 

m cobarde-tyrania? fci ¿Í^*'^^' '•'{ 
no os obliga mi prefencla'^^ í>í̂ -̂>b 
a refpeno ? Flor* De tu padre 
folo venganzas efperá'" ' ' . ' , ; 
nueftro efquadron , no tu agcavíd*"^ 

S(om»Tii ofadia no pretenda, 
Valerio, que aquefta efpada 
executc en ti violencias. /*'* - ' 

^á/ . Prended á Ifabela , amigos, ^'-i^;^ 
Rom^ Poco, bárbaro , refpetas 

mis años $y Mí valor. 
FaL Solo impido que no puedat 

eftorvar nueflra venganza. 
Rpm* Mejor dirás tu fobcrvía. 

uT 
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De Donjuán de 
tátlH Uí eJ^díúS , jl TfalcU fe la tjuita i 

uno yj ponefe al lado de 7¡omualdo,j 
entranfe acuchillando. 

ly^í. Vil laicos, ravo es mí efpada^ 
f^aler» Prcíto verás que fuílentas 

cobardías. ^ÍJW. A mis manoSí 
has de morir, 

Jfd, Ifabela te acompaña. 
^om» No te apartes. Ifab» Ya te figdí 

Afuera y y dentro "Voces* 
í/íí?. Fuego, Otro* Guerra. 
Vder* Zelos me abrafan el alma» 
¡̂ (?̂ 2. Viva mi honor. Ifab. MI amor venza» 
Vderm Decid que vivan los Sergios» 
Todos* Vivan; ios Fiaminíos mueran, yanfe^ 

Salen Carlos y y Federica armados^ 
y en cuerfo, 

feder.Dc tu papel apenas avlfado 
fupe, Carlos-jcl ríefgo de tu v¡Ja¿ 
y que á los ayres dabas esforzado 
fordo metal, de mudo horror veftída^ 
cuyo Inftrumento á foplos animado, 
valiente ¡trica el pecho en la rompida 
barbara guerra , quando pufe atento; 
for exceder al Sol, affombro al viento. 
El deudo, jfja amulad no permltlerori 
en mrvenicía dllaoipa.alguna, • 
dexé á Rabena\ donde otea vez viíro^u 
tus coiKiarlos mi profpera fortuna 
€n laminas de .azero, en que eícrlvlerorl 
los ííglos mi valor, en la Importuna 
popular fedlolon, vengo á ofrecerte 
un pecho, á quien temor no dio la rauette, 
Qiie *2udas, pues, quando mi voz anima 
tus eiquadras-? SI íabes que ha temblada 
de Federico el mas remoro clima, 
al eco de pils hechos afuflado?^ (má 
No temas, pues, que quando el Cielo cCgtU 
rayos ,,,he: de moñc noble á tu lado, 
que ma^ vale en la publica deshonra 
morir con fama , que vivir fin honra» 

í^irL Con tu venida , noble Federico, 
aíTeguro xezelos, y mudanzas: 
Efte Ca<lIlio es donde publico (zasj 
la ofenía cjut.^1 honor bolvib ea vengaa-
teniendoce a mi «o j ^ ^ pronoftico 
ya mi felicidad. Feh^X'As^ efperaíi^aa 

• > 

=f 

Maíds Vrégofoi 5 
CarU Sabrás aora 

lo que tu pecho, Feíeríco, ignora. 
Herido Sergio , á quien yo 
no conocí en el encuentro, 
porque mudando la voz, *''* 
fio el disfraz del filencío; 
me recogía á mi cafa, 
quando un avifo me dieron 
de que Irritados fus hijos, 
y de la colera ciegos, 
dar intentaban la niuertc 
a Violante como á reo, 
por haver fido el motivo 
de aquel Infeliz fuccfib, 
que como los dos hallaroít 
en quien cebar el incendio 
de fu venganza , ufurpando 
del rablofo bruto el ceño, 
que ya que no muerde el brazd! 
del que le ofendió fcvero, 
trinchando el peñafco duro, 
fe venga en el ínftrumento. 
Doy buelta á fu cafa , y mlco^ 
que de ella falla huyendo 
una muger afuñada, 
que á mi fe Ikgi ¿iclendoií 
que la dé favor, fin ver 
ai quien fe le pide , puefto 
que la obfcuridad no daba 
luz para el conocimiento, 
Píadofo amparo fu vida, 
y con cautela cubriendo 
ía voz , n}^. truxe á Violante; 
que era la que.en el empeñqi 
me pldlo fayor : Quien vI5 
t^n Impenfido fuceffo, 
pues lo que el amor no puáOjí: 
lo vino á lograr un riefgoí 
En efte Caftiilo , pues, 
herencia de mis abuelos, 
fortificado pbelífco, 
á qiáien íirve cl.Pó de cfpe)a|í 
ten^o efcoadída á Violante, 
dongie logro , con pretexto 
de fer fu efp. fo , favores, 
fin que nadie efte fecreto 
pueda fiber ^ que á ti folp 
|e íin,-xíicv"ucÍendo 
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IO Los Vandos 
de tu aniíílad los primores, 
y de tu brazo el esfuerzo. 
Hafta aquí ce he referido 
lo que coca á los fuceíTos 
de mi amor; acra falca 
que fepas, que eftoy rcfuelto 
en bolver á la Ciudad 
cfta noche, á ver fi puedo 
traer conmigo á mi hermana, 
antes que crezca el Incendio 
de ios encontrados Vandos, 
no fea que eftos fobervlos 
hermanos, contra el decoro 
de Ifabeia , Intenten necios 
cmprehender con la venganza^ 
cobardes atrevimientos. 
Kíí fangre eres, Federico, 
aquí el honor es primero 

SaU FioUnte afujlada» 
que la vida, r /o/ ; Qué haces, Carlos, 
que no previenes los ríefgos, 
que te amenaza el eftrago? 

iC4r/. Bella Violante , que es efto? 
qué confufíon turbar pudo 
tu hermofura? FioL Sin allentQ 
mi corazón , noble Carlos, 
te avifa con defconfuelo: 
defde aqueíTe mirador 
la Vífta cftaba efparclendo 
a los campos (fin mi eftoy!) 
quando á mis hermanos veo, 
que en fDrmados efquadrones 
vienen marchando llgeroá 
azia efte Fuerte en que eftamos, 
abrafnido á fangre , y fuego 
la campaña. CarZ EíTo qué ímport3j* 
íi fortificado tengo 
el CaBiilo , y no es pofsible 
que emprendan fin fatal rlefgo 
fu expugnación? Fed. Federico 
folo baila á defenderlo. 

^ah Quien fe vio en can gran peligro; 
amando, y aborreciendo? 

^i/paran dentro ,y dice Fakriot 
Val AíTaltémos el Caftíllo, 

y cayga en polvo deshecho, 
hafta legrar la venganza. 1 

írrf» Aora, hermanos rct»̂ s>i«»í 

de Rahena. 
labréis quien es Federico. l)4/fi 

Cíí'/. Amigos, tomad los pueftos 
del Caftillo, y mueran todos 
los Sergios. VÍ</J« 

iDsntro. Vivan los Sergio?. 
Tocan caxas ^y clarines» 

Otro* Vivan los Flaminios. FioL Quíeíi 
fe ha vífto en tanto aprieto? 
pues queriendo á Carlos, ya 
parece que no le quiero, 
pues defendiéndome á mi, 
cftá mi fangre ofendiendo* 
Ya fuben á eí'cala vifta 
los de mi Vando, y Valerio 
batallando eñá con Carlos 
brazo á brazo , y cuerpo á cuerpo; 
Si aquí me encuentran los míos, 
el fin de mi vida es cierto: 

Suenan caxas ^y clarines* 
todo es horror, todo aíTombroSi, 
equivoco el vencimiento, 

. por ninguno fe declara, 
cl ayre fulmina Incendios: 
qué haré (ay de mí!) no es pofsiblc,; 
que pueda efcapar del ricfgo. 

Sale Carlos con U efpada de/nudit^ 
CarL Sigue, Víolante-j mis paíToSj, 

que folo á librarte*-veiigo 
por una fecreta mina,*-
que fale á eífe bofque amenc); 
te efcaparé del peligro. 

FioL Ampare mí vida el Cíelo. 
Fanfiyyfale Romualdo tras dos Sol4á¿ 

dos qm fe retiran* ^ , 
7{úm. Para mi furor fols pocos,, 

villanos, rayo es mi azero, 
donde mi honor fe acrlfola. 

S)ent*CarL Aora verás mi esfuerzan 
Salen Federico, y Falcrio luchando y f 

aVra a un hd) un po:^ junto al 
^año , ancho , y quadrado, 

JinhrocaL 
ffí/. Ya hemos venido á Iosbrazo?3¿ 

por faltarnos los azeros; 
y pues que cl rencor diCp̂ *̂ > 
que de uno en otro •*polenco 

vinie íTem os ^ c aar 
y>4 wac jardín ameno^ 

don-
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De Don Juan de Matos Fregofo. 
Honde fon mudos teñígos 

!)(. 

I I 

eftos Cíprefes funeftos, 
^ y efla obfcura fima, ó pozo 

profundo , que toca al centro, 
no ay fino que brazo á brazo 
acabemos nueftro duelo; 
á la mlfma Hd bolvamos. 

VaL Llega á mis brazos, que en ellos 
tendrá tu vida fepulcro. Luchan^. 

ÍFf¿. Válgame todo mí aliento! 
que Intentas I FdL Precipitarte 
en eíTe obfcuro boílezo 
de la tierra. Fed* El propio ablfm* 
fcra cu vil monumento. ' 

YaUAozü verás, quan en vana 
te refiftes de mi esfuerzo. "̂' 

ffíi.Ya me rlndo^téce.^íí/.MuerejVllIanOí 
Arrójale en elpo:^* 

Fed. Válgame el Cielo! 
FaL Válgate el Infierno , y fe^ 

en eíTe hundofo filenclo, 
del logro de mi venganza 
tu vida el primer cimiento. 

S)ent»Flor»QüQ me qucmo,que me abrafoi; 
FaL Pero qué Infeliz acento 

es el que efcucho ? qué miro! 
al Canillo han pueflo fuego 
mis parciales , y la llama 
gigante , horror pone al viento. 

t>entr.Flor. Valerio. Fah Quien llatna?^^ 
SahFioro* Quien '̂ 

viene tus paíTos figuiendo, 
para avlfarte que Carlos, 
cfcapando del Incendio, 
junta todos fus parciales, 
que de efle encrefpado cen<S 
del monte fe han guarecido. 

VaLY mí hermano? 
Flor, En fegulmienco va de ellos. 
FaL Qué ay de Ifabela? 

.florm Que tu hermano en el Convente 
la dexb. Fal. Que de mis brazos 
fe efcapafie ¡ mas no es tiempo 
de e ^ s difcurfos aora: 
vén,Flotí>, al monte apelemos, 
nada , vil paisi*», ^ ^^ acuerdes, 
que ral venganza es pw-->í>.ro 
fino es que primero yo 
mueía al rigor de mis zelos« 

J O R N A D A S E G U N D A . 

Salen Valerio , Floro » y Soldados con 
broqueUs , rehois^dos* . 

VaL Amparado de la noche, 
que feguridad me ofrece, 
me he enerado'en Rabena, amigos, 
á execúcar noblemente 
cfta venganza á que afpiro, 
b triunfo á que amor me mueve, 
fin que el pecho lo refifta. 

J /̂íír, Gran temeridad emprendes, 
fabiendo que la Jufticia 
te bufca para prenderte, 
que aun en los montes feguro 
noeftás ,̂ ofado te vienes 
á la Ciudad , y al peligro? 

r̂f/. Qué Jufticia ha de atreverfe 
á mi valor ? no foy yo 
quien las criftalinas fuentes 
tiñe de fangre , en memoria, 
de mis venganzas ardientes? 
Al horror de mis crueldades 
Italia no fe cftremece? 
y los delitos atroces 
en mi fu origen no tienen? 
no fon de Calabria aflbmbrcí 
mis iras ? no fe fufpenden 
al eco de mis hazañas 
las poblaciones filveftres? 
pues de qué firve acordarme 
temores que no me ofende^,-
fuftos que no me acobardan? 

Flor* Pues tu intento nos refiere» 
FaU Ya fabels como Ifabela 

en efte Convento tiene 
fu habitación , y que y15,' 
por triunfo de fus defdenes; 
ó por lograr de mi antojo 
la llama que arde en mí fiemprc, 
quife robar fu hermofura 
aquel día , que valiente 
en fu dcfenfa fe pufo 
mi hermano ,fi es que merece 
efte nombre, el que tyrano, 
como enemigo, me ofende. 
PIU obJígada di afedo 
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[f ¿ Tos Vmhs de Patena; I 
de fu amor , que al verfe aulence, porque folo mé conviene 
y enamorada , fin duda 

r ) 
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<]ue la ^claufura aborrece^ 
por unvillcte le avlfa, 
«ue ven^a fecretamente 
al propio íitlo en que eíxamos ;̂ 
porque dífpoíicton tiene 
pira falír del Convento, 
que amor ímpofsíbles venccj 
y que refuelta efta noche 
iífc al monte con él quiere^ 
donde tienen los dos Vandos 
foragldos tofco alvergue. 
Efle papel á mi mano 
vino por un confidente, • 
que elvii interés del oro' 5; 
no ay pecho que no fujcte# 
En cuyo avifo, fiado 
vengo, anticipadamente, 
fingiéndome Komualdo, 
á lograr díchofamence 
cíla ocaiion , pues la noche ; sp iii:. 
mis Intentos favorece. 
Si Carlos robo á mi hermana,^ 
como es publico , y la tiene 
en fu poder , Infamando 
de mí honor las altiveces, 
yo Intento también lo mlfmo,̂  
para vengarme Igualmente. 
Una afrenta de otra afrenta 
fea dcfempeño aleve, 
pague ífabela el delito 
de Violante , porque llegue 
un agravio de otro agravio, 
á ferconfuelo aparente, 
pues ficado Igual la venganza; 
fin ventaja el rencor qiK-de, ' 

Jkr. Buelvc en # , Valerio . y miraí, 
que eftas fagradas paredes 
no admíteni:- VaL Tente, no guñq 
de que nadie me acoiífc)e,j<,, ¡r 

IIQYM EÍTO en tu valoL- no cabe, 
no ves que á tu hermano ofendes? . 

/̂ 4Í* No vés también quemi,.amo£ 
es mas cercano pariente? ^ 

FIQT. Ya contigo hemos venido, 
y aGi á tu íado nos tienes. 

f^a¡% Pues un poco 9* se t í ra j^ 

Vitnf^4 

Ai 
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al 
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eftár aquí, que es la fcña. 
flor» Es precifo obedecerte. 
f^aL En ei relox de un amante, 

qué perezblas fon fiemprc 
las horas 1 Efte es el fitlo 
en que ordena que la efperea 
hafta abrir la Portería, 
quCiCae á eíle campo verde: 
Fortuna , a mis efperanzas 
aqueíle triunfo concede, 
ífabela ferá mía, 
pues reflauro defta fuerte 
mi honor , infamando el ftiyo^ 
Mucho fe ,tarda , y parece 
que es ya hora ; yo quinera. 

. ,4eer otr-a vez ei víllete, 
renovando fus memorias. 

Saca un papeh ̂  
por falíruna vez de eñe 
rezelo , pena , b cuidado, 
qtie tan dudofo me ríene; 
mas díficil ha ác fer, 

^fí deuna luzquc allí tíend 
una Imagen no me valgo; 
yo qulpro llegar, y leerle, 
por faiír de aquefte enigma. 

'^úbre la forteriafs d(fcubre una TniH 
¿en^U^udf^ buelve piando >¿ 

.Válgame el Cielo mil veces! 
un prodigio á otro prodigio 
para mis dudas fucede; ^ 
fi es iiufion del fentldo 
lo que á mi viíla fe ofrece? 
Parece que aquella ímagea 
de María,, Iris Cvlefte, 
me va boiviendo la efpalda. 
Del pecho faÜrfe quiete 
el corazón p^voroío; 
mas yo afuftirme, y vencerme}, 
aquí del aliento mío. 
Si el tymbre mas excelente 
que oftentais, es íer pladofa, 
efcudp» amparo, y alvergue 
de todos ios pecadore'i 
como rlgorolaír**'"-^ 
¿^ m̂  ..^rticais el femblanre? 

.Tan-
^ . j 

Ayuntamiento de Madrid



í)e Don Juan de 
* ÍTanto caftigo merece, • •* 

Señora, el vét un papel 
se effa luz ? Mas bien fe iuficrej 
que de mí dtfcmboltura 
todo vueflro enojo pende> 
pues el íombrero os negue^ 
y llegar grofferamente, 
fue negar la cortesía 
que á vueftra Deidad fe debe,' 
Y a , Señora, os reverencio" ^^^' 
como á Emperatriz, y aun cft¿ 
obfcquío es corto holocauílo 
para quien fols ; dignamente 
vueftra advertencia caíh'ga 
íní Ignorancia delínquente. 
Mas ¿ngaño es de los ojos» '" *" 
que otra cofa fer no puede, 
porque la Imaginación 
fuele engañar muchas vecest 
Ilufion fue de la ¡dea; 
la luz fe quedo , en que puede 
defengañarfe mi duda: 

'^uehi a leer el papel yj apagnfe U Iw;^ 
Qué miro ¡ de un foplo ievc 
la llama que me alumbraba 
fe me apago de repente. 
Todo es horror quanto toco^ 
fin duda prefaglo es efte, 
qae algún rkfgo me amenaza^ 
todo el aliento fallece, 
todo mi orgullo defmayaw 
Ha Floro, Mauricio , gemtCjí 
no OÍS ? un fudor helado 
me Inunda el cuerpo de nieví,' 
todo es confufion , y aíTombro: 
amigos. ^ak Floro , j oiros^ 

^lor. Qué es !o que tienes? 
r íí/« CaUarelos loque he vifto, ap, 

porque el temor que me venCe 
no conozcan, i . Que te aíTombra? 

f/or.QuIen te agravia? 2.Quien te ofende? 
VaL Amigos , aun no reípiro; 

nías fi fue fombra aparentej 
qu^ fingió t fantasía? 
Bien puMe fer ; mas no puede, 
que de real ÍVÍ^Q objeto 
confto lo que vi pai^v..^. 
mas fi fw? avifo del Cielo, 

,̂ , I.-
^5: Matos fregojo. 

harto tiempo el hombre tiene 
para cntnendarfe. Fhr» Qiié muda 
admiración te fufpende? ¿ 
no refpondes ? VaL Digo , amigos, 

* (ya he cobrado aliento ) que al vetm? 
burlado dcíla tyranj, 
pues fu tardanza me ofende,, 
os Uan-î . para deciros, 
que eftoy p^ra refolvermc 
ádexar la ; mas qué miro! .:f. 
fi la vlfta no me intente, 
la Portería han abierto. 

•^ire una pusría ^y/alelfábelau 
Hoy. Llega , pues , qué te detienes? 
Ifab^ Turbada quiero decirle ap», ' : 

que fe vaya , y que me dexe, 
pues al abrir efla puerta \_ 
VI la Imagen de mi muerte; 
el cabello fe me heriza, 
al paíTo que el pie fe mueve. 

Flor* Logra k ocafion. Fál» Bien dices; 
á quien fu pafsion no vence?. 
conííga yo mi defco, V 
y venga lo que viniere; 
eres tu mi bien ? Ifab^ Yo foy* 

VaL Pues qué aguardas? 
Ifab. Que me dexes, . iu¡-

y que te vayas. FaL Qiié cfcncnoí 
Ifab. Sin mi eaoy ! P^aL A que te llevo 

no me has llamado ? Ifah^ Es verdad,' 
pero en un Inftante breve 
horror fe ha bueíto el cariño» 

TaLQah caufa para ello tienes? \ 
Ifab. A ver vino un defengaño. Í. 
FaL No te adoro ? no me quiere^ y^ 

no he de fer efpofo tuyo? ,ri 
Ifab* Yo quiero entre eílas paredes '-^^ 

vivir llorando mis culpas: 
( ay de mi! ) Romualdo ,vete, : , 

FaL Pefia mi corao-e , aora , - ' 
de llamarme te arrepientes? 
y de culpa , que no es culpa,;- -̂'̂ î̂ t̂ r,; 
hacer penitencia quieres? 
Sobrado tiempo te queda 
para hacerla . que el quererp^.^üji. 
no es , Ifabela, delito: i - • • WJ.ÍÍÚ 

ea , en vano te detienes» . _̂  , 
í/^iJ, Ef^jcra, detinte, mira 
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14 Tóí Vandús^e Ratend. 
que oculta Saufa me mueve 
á que buelva por m! fama; 
no te arrojes Imprudente 
a hacer que defla claufur4 
profane las facras leyes. 

VAL Como , Ifabela, no mlras^; 
que palabra de fer fiempre 
mía me dífle, y que tu 
faltar á ella no puedes? 
Y pues antes me la^i'íftc,-
antes cumplírmela debes. 

Ifab. SI , yo , pero , como , b quando; 
tu razón : qué Indiferente, 
y qué neutral eftá el alma, 
fin faber qué refolverfe! 

^aL No dudes, que mi razón 
es la que mas fuerza tiene. 

Ifab. Es íbbre todo mi honor. 
VaL Siendo mía no le pierdes. 
IfaKY mi hermano? Fá/. Yo te amparó. 
IJab. Y mi culpa ? FaL No la tienes. 
IfaÍK Y la claufura ? VaU Esprlfion. 
Ifab.En ella viviré alegre. 
F^L Luego ya mi amor olvidas? 
I/a/uSí y que un horror me furpcnde. 
VaL Para obrar bien tiempo ay largo, 

quando honefto fin pretendes. 
JfahCon íofíílicas razones, 

hombre, (ay de nii!) me convences. 
FaL Sigúeme ya. Ifab» Eíloy dudofa. 
/^tí/. Siendo mi efpofa , qué temes? 
ÍJah» Nada , porque aqueíTe nombre 

ya me obliga á obedecerte. 
/^4/.Dame la mano. Tfab* Ya es tuya; 

á Dios , fagradas paredes, 
con mi efpofo voy , el Cielo 
perdone. ¡>^aL El ofado vence. 

Fanfe ^ydifpara dentro Violante, >f luego 
/ale y^eflida de bandolera , conp'/lolas en 

la mano,y por otra parte Carlos^ Julia, 
Lucidoro , Garrote , j Fan-

doleros^ 
9>ent»FjoL\íuQrQy atrevido, ámls manos, r 

y aqueftas afperas peñas 
ce firvan de fepultura. 

0íWír.ttrto* Vaiedme , Virgen Immenfa! 
6a!eFioLh.is\ al que huella eftas cumbres 

aoraa la cerviz íooctvia. 

Cari. Quien , Violante hermofa, ha fidq 
el que enojo tu belleza? 

YioU El que defde el monte al UatlQ, 
miró fu altivez deshecha, 
pues al penetrar los rífeos 
de efí^ intrincada afpercza, 
que pone affombro á las nubes,' 
una efpia de Rabena 
encontré, y porque á los mloS 
con el avifo no fuera, 
fue defpojo lamentable 
de mi vengativa dleftra. 

CarL Por Reyna de la campaña. 
bien la corona te afslenta, 
porque el eco del que mucre 
al pecho apacible fuena: 
b como el oído alhaga 
lu demonftraclon fangrlenta! 
Pues hafta aquí, dueño hermofO|í 
al crlftal de tu belleza 
pude templar mi corage; 
pero la muerte fevera 
de Federico , el Cadillo 
abrafado , y las Aldeas 
taladas a fuego, y fangre; 
de fuerte el difcurfo alteran, 
que a nuevo rencor, y eílragó 
todas mis Iras defplertan, 
que eJ defeo de vengarme 
íe hizo en mi naturaleza. 
Mas ya que el Cielo difpufo, 
que por la mina fecreta 
cfcapaíTes con la vida, 
quando te juzgaba muerta, 
no turbe de tu hermofura* 
el temor las luces bellas, 
no eclipfe el pefar tu ciclo; 
conmigo eftas , nada temas; 
advierte, tjuc de tu padcc 
yo tengo noticia cierta 
que fanó de las heridas, 
y convalecido , intenta 
íbíTegar la Ciudad , llama 
que va encendiendo la guerra.' 

VioL Ya sé que mi padre heíldo-
a mis hermanos les rueff'> 
que no pretendan —^'g^ríe; 
y c^ ff^^ui\>ii^ ^ue Ifabela 

tu 
Ayuntamiento de Madrid



iVy¡f^^T»agi>».^'rt;aitf.j-^v:- a 

De Donjuán de 
tu temiiina en un Monafterlo 
a Dios tiene hecha promeíTa 
de claufura , á Inftanclas tuyas, 
y quanto paíTa en Rabena 
sé cada vez que el Sol nacC; 
pero nada mi trífteza 
divierte. CÜYL SI de efte fitlo 
]a manfion no ce contenta, 
elige eftancia á tu gufto, 

r/¿í/. Enla efcandalofa efcuela 
donde fe aprenden crueldades,* 
muertes , y infulcos , qualquiera 
maníion es acomodada, 

CarL Pues en la eftancia alhagueña, 
defte fauce coronados 
á quien el ayre le peyna 
las hojas, potque narcifo 
fe enamora en las Eftrellas, 
podemos todos fencarnos, 
dando á las fatigas tregua^ 
mientras fe paíTa la noche, 
que eftá apacible , y ferena» 

Oarr. Bien podemos, que en la cumbre 
puertas eftán centinelas, 

€arL Ea, camaradas , todos 
afslento haced de eíTas peñas* 

' í . Ya todos te obedecemos. 
GaYT. Bien, Julia, de Vandolera 

eftás, de monote manfo 
te has buelto ea gata montcfai 

Juh Y tu , Garrote , pareces 
Jadron de medía tixera, 
y Judas de Jueves Sanco-

'Qaty* Lindamente me requiebras! 
pero de qualquiera fuerte, 
yo te pondré en mí cabeza, 
pues en un punto paffafte 
defde gorra á fer montera, 
las mudanzas de la vida, 

JuU Y te parece eflá buena? 
€arr. No, amiga, que una hermandad 

dizque anda aquí, que al que encusn-
como á pierna de carnero» (tra, 
el cuerpo le clavetean. 

?«/. Dcbeu de fer liberales, 
pues que eaí..ri tanta cfpecia. 

Carr, Eflb mucho, anü^r,^ oarecft 
que la tiraa con ballena, 

Matos Tregofo. . "ic 
Cíír/. Para divertir el tiempo, 

mientras el Alva defplerta, 
canta , ]ulla , alguna cofa, 
y mi ventura celebra, 
pues en el fol de Violante 
logro la mejor cftrella. 

VioU Has dicho blen.Gdrr.No feas corta» 
?«/• Sentarme mejor qulfiera, 

dexame poner delante 
de ti, Garrote. G^YY. Afsl fea,-
que el Garrote á las efpaldaŝ  
te viene, Julia , de perlas» 

?«/• Malos años para ti! 
vaya de xacara , y fiefta, 

GAYY^YO tocaré la guitarra; 
toca tu la caftañeta. 

JuU Vaya par Dios, y atención; 
porque la xacara empieza. 

Canta. Ya los mas tiernos amante^ 
de fu Patria fe deftierran 
á fer ravos de los montes, 
y efcandalos de las felvas: 
Violante , que de eftas cumbres 
es la Amatona mas bella, 
pues que mata con lus ojos 
los que efcapan de íus flechas^ 
por fer fina con fu amante, 
es contraria de si mefma, 
que Amor es mas poderofo, 
y mas que la fangre pefa. v 
Mataron á Federico, 
Dios en el Cielo le tenga, 
aunque uno por ciento dicen,; 
que ha de coftar fu tragedla» 

'C^YL N O he de parar hafta que 
la fangre ayrado le beba. aparh 

Canta* Mas yo en los Cielos confio, 
que han de dar triunfos fin cuenta 
á los dos fieles amantes, 
que edades vivan eternas. 

Todos. Vivan. G^mQuien dice que no? 
digo que vivan , y beban; 
profigue , porque también 
á mi en la xacara me entran. 

Canta. Por alcahuete a Garrote, 
diz que fi acafo le pcfcan» ^ 
le han de colgar de un pie. 

Carr. ^o^i^i "jftl, y hacerle polvos» 
CaYK 

I 

^ • \ 

\\ 
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Gan. Canela? 
Merltifsima fregona; 
bufona fobre alcahueta; 
tu a fatyrizar te atreves? 

JuL Víled le riña al Poeta, 
que muerte de horca le anuncia^ 

ÍGíí̂ r. Antes ciegues que cal veas: 
no habU un canario mas claro* 

"fuU Yo traygo mi defcendenci^ 
de las Islas de Canaria. 

Can» No fino ds las Terceras, 
JHL T U mientes, Garr» Tataramlentes.' 
C4TI* Siempre avels de reñir ? ea, 

bueno eítá. Gan\ Como ha de fcí 
mi muger Julia , por eíTa 
razón riñe de futuro. 

Cari. Para templar mi trlfteza 
canta tu un tono, Violante, 
pues además de lañ prendas 
de que adorno tu hcrmofura 
el Cielo , naturaleza, 
para hechizar mis fentldos, 
te dio la voz de Sirena, 

P'ioL Si haré , C\ cabe en mi, Carlosy . 
alivio que te divierta. 

0entro cdxas ,j clarines ^y fe kvan^ 
tan todos» 

0íw^.'^í?»í, Mueran, mueran los traidores 
que mancharon mi nobleza» 

'. Pero qué clarín es cfle? 
Y qué voz confufi es efta, 
que con militar eílruendo 
el ayre eílremece á quexas? 

3)ent»Rom. Allí eftán, feguídlos todo?¿ 
^entjoios. Al rlfco, al raonte,á la fierraV 
VÍOLMX hermano es, que conducQ 

por eíTa inrrincada felva * 
' una nunjerofa efquadra, 
^HL Malo es eílo. Garr. Santa Tcclaí 

que con pelotas de plomo 
el viento á jugar empieza, 

'^á.yl» Efte US , amítros , el dia, 
que la fuerte nos prefenta, 
para que á pefar del tiempd 
viva nnePcra fama eterna. 

Todos, Todos fcguirte queremos. 
Can* Niego aqueíTa confequencla; 
ÜJitU í^^s que ttonqo^ fon los hombres^ 

e 

de Rateñá: 
que dvfcubro en la florcftá; 

Cari» Valgámonos deílos montc?¿ 
por cuya inculta afpereza 
ferá impofsible fcgulrnos. 

Viol* TU vida el Cielo defienda; 
CarL Sigúeme , hermofa Violante,' 
JuL Prcfto , feñor, que fe acercaiií 
Carr* Aprifa , cuerpo de Chrifto, 

que fi el coleto me pefcan, 
no doy por mi vida un higo. 

CarL Ya eftamos en la eminencia; 
6ale í(omudd& por aíaxo con gcntú^ 

y luego fa entra* ^ 
l^om* No os libraréis de mis Iras,' 

aunque os fepulte la tierra, 
ni aunque pretendas fubir 
a habitar con las Eñrellas, 

tarL A tau loco atrevimiento 
refpondo defta manera. 

Bifpáran todos ,JÍ entranfe los de arrUd^ 
f(om. Mueran todos los Flaminlos, 
CarL Amigos, los Sergios mueran* 
S{om. Soldados , al otro lado 

del monte , Junto á la íelva, 
vamos todos á atajarlos. 

í>ent*CarL Soldados, á ellos, Fntranfci 
fDentr todos* Cierra. 
0ent. Rom* Guardad cffe paíTo eílrecho, 

porque efcaparfe no puedan. 
í)e«í.r^r/. Violante. T>mt*VioL CarloSf 
iPent* Cari* Del monte 

toma effa efcondida fcnda» 
Sali 1(omualdo folo por otra parféi . 

^om* Por ir figulendo el. alcance 
de cffe monllruo, y de cfla fíerá^ 
hermana vil, que ha manchada 
el crida! de mi nobleza, 
me he apartado de mí gente^ 
y folo entre aqueíla^ peñas 
me he perdido ; mas no Importa^, 
fortuna cruel , y advería, 
que a pefar de las mudanzas 
de tu ínconflante firmeza, 
I30 les guardará eíla vex 
de mi ojeriza fangrlenta; 
el agua en fu obfcuro ^\<^^o^ 
en fus entrañas U -f'̂ '̂̂ "3> 
©A f u s rr.^--MCS Cl V l C n t O , 
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De Donjuán 
fíl el fuego en fu ardiente esfera; 
pues Delfín furcaré ef^nmias, 
bruto aflbmbraré las felvaS;̂  
rayo baxaré abrafando, \ 
Jnfiufto feré cometa, 
que contra el eftr.igo fuyo,' 
en venganza de mi ofenfa, 
conjurarán mis enojos 
agua , fuego , Cielo, y tierra. 

Vafeyyfale Ifahelafipuiendo h Falerh, 
que pile embobado , recatando/i 

muy melancólico* 
Ifahn O pefia á Jas anfias mías! 

con effe defabrimíento 
te apartas, y huyes la cara? 
de mi honor no eres ya dueño? 
Mas quando las poííerslones 
con defdcnes, y defpreclos 
no las pagaron los hombres? 
Quando Imaginé que tierno 
te viera el Sol en mis brazos, 
mal hallado en el fofskgo, 
antes de reír el Aíva 
dexas de effa gruta el lecho; 
adonde, para memoria 
de venturofos trofeos, 
colgó amor fus efperanzas, 
de mi te apartas huyendo? 
mi bien , Romualdo. FaL No foy 
Romualdo , que foy Valerio. 

Jfab^ Válgame el Cielo ! qué miro! 
ay de mi ¡ toda foy hielo: 
miente fu voz, no es pofsiblej 
torpe la voz 5 el aliento 
movido á paufas , y toda 
reducida á un pafmo yerto, 
lo que eftá mirando Ignora. 

VáL Til dudas lo que eftás viendo? 
Ifab, S i , que es meneíler dudarlo, 

para no morir de verlo* 
Hombre ; pero mal he dicho, 
pues no goza de hombre el fuero 
quien de la razón no ufa, 
y hace ley de lo violento. 
Monftruo, ó prodigio , abortado 
de mi achicha , b tus yerros, 
que en la ert^^i-^ ¿|^| engaño 
fue alguu aípid tu iu«»íi,o: 

de Matos Vregofo. 17 
monftruo, otra vez digo, como;:-

/^íí/. No pierdas aora el tiempo 
en vanas admiraciones, 
gaftale en tus penfamlentos: 
yo te faqué por engaño, . 
líabela, del Convento, 
porque el papel que á Romualdo; 
efcrlvifte , fue inftrumento 
de mi cautela ; ya pufe 
fin á mi juftodefeo, 
no fue amor , fino venganza, 
y fiendo aquefte el pretexto, 
no puede aver amor , donde 
es todo aborrecimiento. 
Quexate á los duros montesV 
llora , fufpira , da al viento 
gemidos, para que lleguen 
á tu hermano vil los ecos: 
dile aora que te vengue, 
y que blafone fobervío 
de que es Violante fu dama, 
y que, á mi pefar , fue dueño 
de fu hermofura , veamos 
qual de los dos queda expueíla 
á mayor defayre , fi él, 
que amante logró fu afc¿lo, 
y la poíTefsIon eftíma, 
ó fi yo j que con Intento 
fulamente de vengarme, 
lo que he logrado aborrezco^ 
En fu píibllca deshonra 
vea Carlos mi defpecho, 
y fepa que de una injuria 
es otra Injuria efcarmiento: 
que no ha de quedar en todof 
aquefte Horizonte frefno, 
roble , pino, chopo , 6 fauce, 
donde no vaya efcrivlendo ;, 

mi ojeriza efta venganza, 
fiendo dibujado lienzo 
cada corteza , entallada 
del buril de aquefte acero, 
porque creciendo los troncos, 
vaya tu afrenta creciendo. VijCm 

7/á¿*Efpera, detente , aguarda, 
efcucha , y mátame luego, 
Valerio, (ay de mil ) en vano 
le llamo , pues d-mdo al viento 

c la 
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U ligera planta, dexa 
burlados mis penfamientoSt 
A quién avrá luccdldo 
tan defufado,tan nuevo 
cafo fatal, lance trine 
de, defdlchas, pues creyendo 
que era mí amante, ( ay de mi!) 
di en las manos de un fangríento 
bruto Indócil, que arrancando 
la corderilla del pecho, 
para eftrago de fus iras 
fe ceba en fu fangre hambriento? 
IVÍatarafme antes (ó monftruo 
de furor! ) hicieras menos 
tu delito con quitarme 
la vida , que ya aborrezco» 
Adonde, infeliz iré, 
para negarme al Incendio 
de las iras de mi hermano, 
que me amenaza fobervio? 
Qiié monte avrá que me oculte 
para fepultar mis yerros? 
Si de mi cafa al fagrado 
me acojo, es mayor mi rlefgo, 
y en ella no eftoy fegura, 
pues mí liviandad fabíendo, 
provoco el juílo caíllgo 
de mis parientes, y deudos: 
fi me buelvo á la claufura 
arreptmida, no enmiendo 
mí deiiro , y de mi Infamia 
revalido el vituperio; 
y fl no buelvo , también 
hago mayor el cxceííoj 
pues doy á entender que figo, 
obftinada , el defacíerto: 
qué haré en tantas confufiones 
de dudas, y penfativíentos, 
que ofufcando mi dífcurfo, 
cñán mí honor combatiendo? 
Pero y:x qué en efte monte 
sé , que los Vandos opueftos 
habitan , quiero Ir llamando, 
para ver ñ alguno dellos 
fe ablanda a mi voz : Romualdo, 
Romualdo , Carlos , Valerio, 

C>ent.7(om,Qü\én mi nombre articulando 
coa trífte voz , tríftc acento, 

de Rahena. 
rae llama ? Ifah. Cielos, qué he oido! 
á mis voces refpondíeron: 
una niugcr afligida, 
ignorando el rumbo Incierto 
de eñe Inculco laberinto, 
pide favor» 0£nt*Rom^ En un pecho, 
que es noble, nunca ha falcado 
piedad , ya te favorezco; Sí4e. 
quien^me llama ? Ifab> Yo te llamo. 

Rom» Es Ilufion del defeo? 
Jfab^ Q^ie efto difponga la fuerre a^» 

para mayor fentlmiento! 
{¡(om. Tu , Ifabela , en eíle monte? 

mi bien , m! adorado dueño, 
como fue ? quien te ha craido? 

^quando mereció mí afedo 
efta dicha ? la claufura 
dexas por mi ? qué eftoy vlendoí 
logre mi amor en tus brazos. 

Ifab. Detente , que ya no es tiempo 
de alhagos; ya de mi amor 
fin las efperanzas dieron; 
ya el Sol fe viftib de luto 
para m i ; ya el manto negro 
arraílra la negra noche, 
geroglifíco funefto 
de mi dolor; va fon fuentes 
mis ojos , ya mis cabellos 
fon lazos, que á la garganta, 
para quitarme el aliento, 
la refpiracion quexofa 
nudos crueles le ha hecho. 

^om.Quihn te ofendió?7p¿-Mí defdlchaV 
Rom^DlmQ tu dolor. I/ab, No puedo, 
!^í?w.Quicn lo eftorva? / / l í .La venganza. 
!^¿?w.Pues quién lo dirá? / / Í I¿ .E1 filenclo. 
Rom. De qué nace ? I/ak De un engaño. 
^om.Quién lo caufa? I/akXJn defaclertq, 
Romm Quién lo origino? 
Ifab» Tu hermano. 
^om. Pues ya es precifo faberlo* 
IfaU. Y ya es precifo decirlo. 

Yo te efcrivi del Convento 
un papel , en que te daba 
avifo (el fentido pierdo ) 
de que Intentaba fallrm^ 
contigo anoche .j"a>^^ luego 
al Ccnvp'-*- te partiefles, 

fe-

if 
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feñalandote para ello 
hora, (icio, y coyuntura. 

^om, A quien le diílc? 
Ifab. A Roberto tu confidentes 
^{om. No VI tal papel. 
Jfab* Dióle a Valerio, 

que á la hora feñalada 
me efperó en el mífao puefto, 
fingiendo tu voz; yo entonces, 
que eras tu (ay de mi!) creyendo, 
le vine fi^juíendo al monte, 
adonde ef filvcílre lecho 
de una gruta nos dio abrigo 
para fer vil monumento 
de mis defdíchas , y adonde 
logró la ocafion V^^erio • 
de fu cautel^o engaño. 

^om. Calla , que me has muerto; 
beberé fu aleve fangre. 
Ha traydor hermano! ha fiero! 
mas trozos te haré , que engaños 
oculta tu Infame pecho. 

Ifah* Romualdo. %om. Nada me digas: 
en aquel verde repecho, 

,que eftas mirando , te oculta, 
que Ir luego allá te prometo, 
noble foy. Tfah. Eftoy fin alma: 
primero (ay de mi!) primero 
rae mata , antes que aventures 
oy tu vida.'̂ ¿?w2. PeGa al ciego 
difcurfo de tus piedades, 
agora me das confeios? 
donde te he dicho me aguarda, 
no repliques. Ifab. Voy muriendo: 
Montes de Calabria Incultos, 
recibid en vueftro centro Vdfe* 
una infeliz. l{om. Para quando 
guarda ei furor fus caftigos? 
vera el mundo mis eílragos; 
y -pues quien mas me ha ofendido 
eres tu , traydor hermano, 
de tu purpura teñidos 
fe,verán los duros troncos; 
peña á peña , y rifco á rlfco 
í£ bufcaré en ia montaña. 

Saie Garrote ,y encuentra a T{omUdldQ» 
Can, Valgai»-«,e ciento y dos niños 

de lüs del hoiw* He Herodes» 

Matos Vregofo. ro 
^m. Villano* Gan. Tente por Chrlfto, 

buen quartél. í^íJw.No eres Garrote? 
GaYY. Si feñor , y garrotillo. 
"Rom. Donde vas con tanta prifa? 
GarY* Huyendo de los Flamínios, 

que es un Vando endemoniado; 
y afsí , feñor , te fuphco, 
que me admitas en tu gremIo# 

%om. Ya eñás , Garrote, admitido, 
vente conmigo. Garr* Ya voy; 

Vmfubiendo la montaña ^ y baxan 
por otro lado» 

vamos al Infierno mlfmo, 
fi tu qulfieres , b vamos 
á comer, '^om* Qué mal refiílo» 
Valerio vil , tus agravios! 

Carr,Q^e confufo laberinto 
es el de aquefta montaña! 

Rom, Donde , alevofo enemigo, 
te efcondes,que no te alcanzan 
mis ojos , ni mis fufpiros? 

Garr, Bufcas á Carlos? 7{om.l<¡o es Carlos 
con quien ayrado me Irrito, 
ya tengo mayoi- contrario: 
un etna en el pecho abrigo. 

Carr» Pues no dirás á quien bufcas 
con tan ciego defatino 
por tan afperos peñafcos? 

7{om, Voy bufcanio al mas Indigno 
fiero traydor , que en el alma 
mas vivamente me ha herido, 

Carr» En todo aquefte Horizonte 
no fe dcfcubre un mof^ulto, 
que en tanto golfo de peñas 
todo es agua, y nada es vino. 

'Saxan al tMadOn 
ü^m» Al valle hemos ya baxad^n 
Garr, Qué profundo , y qué lombdot 
!̂ £?m. Si ia vida no me engaña, 

ázía allí veo un CaftIUo 
arruinado; tu , Garrote, 
llega , y pregunta , fi han vlílo 
•paíTar por aquL á Valerio. 

Garr- Efte abrafado edificio 
fue el que quemaron los Sergios.' 

" T^9m. Ya sé que es de los Flamínios» 
que el campo Migdalo llaman, 
y que el tiempo ha corrompido 

C z en 
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20 Los Vanhs 
en Camandulo. QAYY^ N O es eífe 
mi reparo , mas hondifsímu 
tiene el pleyco, 

!^í?w. Tu reparas en llamar? 
CáYY. A Federico no conocifte? 
^pm. Ya seque era Federico primo 

de Carlos. Garr* Pues en aquefta 
Quinta , í\n guardar el quinto 
de no mataras, tu hermano 
con un furor cxcefsivo 
le retiró hafta el jardín, 
adonde Dios me es teíligo, 
que dio con él en un pozo; 
mira tu fi caufa ha fido 
para no llamar, pues temo 
que refponda Federico 
a la primera aldabada. 

%om. Cobarde eres. Gárr^ Imagino, 
que tengo aquefie defedo, 
y no puedo mas conmigo, 

^m^ Llama. Garr^ Llame un llamador 
de Ropero, ^jm* Eftás conmigo, 
y temes? Garr, No eíloy en mi. 

%pm* Acaba. Qarr^ Yo con los vivos 
me entiendo, porque los muertos 
hablan para mi en guarifmo. 

%om. Vive Dios::- Gárr. De no llamar, 
!^67w/Qué necio! G^rr.Lo dicho dicho. 
IRííW. Ha de la Qi^iinta, no ay 

quien refponda? 
Sde un Labrador^ 

Idhr* Quien da gritos? 
quien llama? Válgame DIosl 

f^pm, Qiié os aííombra? 
íabr* Averos vifto; 

pues sé que fols Romualdo, 
clemencia , feñor , os pido. 

^om. Ea , no temáis, buen hombre, 
y decidme íi avels vifto 
por efte valle á Valerio, 

%íihr. No feñor. l{ayn. Qiic mal reprimo 
mi furor! que no le encuentre! a^. 

Cdrr* Mira . feñor , que el pagízo 
Febo calienta, que es plaga, 

ilf;?7> Garrote, aqui determino 
paíTíir el rigor del Sol, 
para dar á mis fentidox 
.alguna tregua , y bufcar a^4yU 

efte traydor. Lah» Si comido 
no avcis, bien podéis honrar 
eñe alvergue , que imagino, 
que avrá bien para los tres. 

Carr» O buen Paftorl'^íJw.Mucho cftimo 
vueftra voluntad. Can. Del Cielo 
vino efte cuervo bendito. 

Laíi'* Tomad afsiento. I^om, Si harc. 
Lahr» Saquemos la mefa, amigo, 

á efta fala, y cerraremos 
la puerta. Gan. Difcrcto eftilo. 

Sacan la mefa los dos» 
í^orn» En parte ninguna puede 

fofíegar un ofendido; 
hafta un hermano me agravia?. 
hafta «n confidente mío 
con doble trato me q^ndc? 

Sienta/e a cometm 
Lahy» Oy , feñor, para fervlros, 

mis defeos os ofrezco. 
^om* Yo os cftov agradecido. 
Gan. El ajo fabe que rabia. 
Q{om» Q¿ié agradable es efte fitlo! 
Labr* Tiene fíete fuentes. 
Gan. Todas de agua?£tf¿r.Y muy dulcé^ 
Garr. Efte fitio no es muy fano, 

pues que tantas fuentes fe hizo; 
Lahr^ Ha feñor, efta es la fala 

en que hofpedé á Federico 
la mañana de fu muerte. 

Can% Y como, yo foy teftigo» 
Lahr» El era gsan Cavallero. 
Can» Y fohre todo entendido,' 

pues huyendo efte calor, 
eftárá aora frefquito 
Samaritauo en fu pozo. 

íaly. Válgame Dios , qué mal hlio 
Valerio en darle la muerte! 

f^om* Temed , amigo , los vivos, 
que los muertos ya eftán muertos; 
llaman? Llaman dentro» 

Can, Yo, feñor, no he oído palabra* 
Latr» Y en Ja Qtilnta no ay perfona^ 

$uehm a llamar» 
Rom» Qué ruido es^fte? 
Garr* Quien me metió 

en nombrar muertos? 
Rííw. Amigo, mlr;"^ M^̂ '̂ n es. 
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loe Donjuán de 
tahr* Señor, hame dado 

un calambre en los tobillos. 
^orn. Abre tu , Garrote. Garr, Yo? 

quicn llama no habla conmigo. Llama» 
§^om* Tercera vez han llamado. 
Gnrr, Ya e^campa,£4¿r^ Yo foy perdido. 
§(cmw Cobardes, de qué os turbáis? 
arroja la mefa ,y abre, y fale Federico 

de difunto* 
Feder» Yo foy. Lal^r» San Dios mío, 

de miedo cierro los ojos. 
Carr* Yo también hago lo mlfmo, 

pt rque ver muertos no quiero. 
Caen ajfomhrados Garrote, y el Labrador* 
fedcr, Gonocefme? Rorn» Federico 

eres, fi el pálido roítro 
no ha engañado mis fentldos; 
qué quieres? Fed» Tendrás valor 
para fcgulrme? T^om. SI he fido 
affombro de toda Italia, eíTo dudas? 

'feder. Pues conmigo vén, 
9{om, Ya figo tus pifadas. Turbado* 
fed* No temas. %Qm, Quando ha cabido 

temor en mis penfamíentos? 
£aefrle la efpada* 

pues mi efpada::- Fed* En vano altivo 
te mueftras ; la efpada pierdes? 

^om. Es que en mis fuerzas confío, 
pues paxa vencer á un muerto, 
bafta el valor con que vivo. 

fcd* Alza la efpada. ¡^ow. SI haré; 
Al:^la con miedom 

Fí¿,S!gueme,pues.¡^ííW2.Ya te figo. Van/i 
f^abr* Fueronfe, amigo? Carr.Y^ pienfo, 

que ázi'a eíTe jardín fe han ¡do: 
Ti-mblandíf los dos* 

no era Federico? Labr* Sí. 
Carr* Pues qué querrá Federico? 
íabr* No lo se. Garr» Pero chlton, 

que aun eftamos en peligro: 
bien fabe el fe ñor difunto 
quan fu aficionado he fido. 

tabr* Mas adonde eñás? Garr* Aquí. 
Labr. Dame la mano. Garr* No atino, 

mas agarra de efte píe. 
labr. Dio-, me alumbre. Garr. S. Cyrilo! 
Labr* Sm NicoJomusl G d m N o liegas? 
Z.dJr»Eres tu? Carr.^\^ hagas ruidor^:» 

Matos fregojo. V^ 
Labr. Podré abrir un o]oi CarT* Si, 

que los dos es dcfvario. 
Lahr* Pues vamos á abrir la puerta 

de la Quinta, que al camino 
fale , por fi parta gente. 

Garr* Vamos, pero muy juntlcos. 
Labrn Dios encamine mis paífos. 
Garr. Bien puede fcr eftár vivos, 

mas mucho olemos á muertos 
defpues que eñe muerto vimos. 

Fanfe^y dice dentro Romualdo* 
9(om* Pálido aíTombro, que apuras 

mí valor ; mudo prodigio, 
fi plenfas que rus horrores 
han de avartallar mis bríos, 
es en vano ; di qvié quieres. 

Salen Federico^y ^^omualdom 
Feder. En efte apartado fitio 

me dio la muerte tu hermano. 
Rom» Ya lo sé ; con que motivo 

al viento efparces memorias 
de tu Infaufto precipicio? 

Fedfr» No mas de porque conozcas 
los ignorados prodigios 
del Cielo, pues en tan breve 
muerte arrebatada, quifo, 
que eterna vida lograrte 
quien mas le havía ofendido. 

í^om» Pues como tu, que artbmbraftc 
á Italia con tus delitos, 
tuvlfte fin tan dichofo? 

Feder, Myfterios fon efcondldos 
de la gran miferlcordía 
de Dios á fu amor divino: 
mira efle pozo, Romualdo. 

Rom. Su profundidad admiro. 
peder» Pues folo en aquel inñancs 

que tardé en el precipicio, 
quando de los fieros brazos 
de tu hermano fui Impelido, 
con un ádo ftrvorofo . 
de contrición, que benigno 
me dio el Cielo , afitguré : !; 
mí. falvaclon , para avifo , . 
de tus defefperaciones, 
que olvidado de tí mifmo, 
desbocado biuto corres^ . 
por 1̂  campaña del vicio; 

i 
. t 

ll 

Aquef! 
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Aqucíle lugar ; adonde 
fue mi muerte, reducido 
le verás á un Templo heroyco, 
fi enfrenas tus delvarios. 
Mudafe un monte , y tu fordo, 
racional, fenfible rífco, 
para pecar folameme 
te vales de haver nacido. 
Tu vida enmienda , Romualdo, 
da la venganza al olvido, 
pues Dios no perdona á quíea 
no perdona á fu enemigo, 

J^om* Mi honor, mi aplaul'o,^! fama 
cómo han de quedar , fi omito 
mi venganza jufta? Fed* En efto 
paran los triunfos del íiglo. 

^l ir Jíguiendo l^omualdo a Federico^ 
fe pone en una tramoya que fe buehe^ 

y en fu lugar fdle una muerte, que 
cae en el po^, 

^om. Válgame todo mi aliento! 
pálido horror , 6 prodigio» 
aguarda, clpera , decente; 
el corazón á latidos 
fallr'e quiere del pecho, 
y me Inunda un fudor friot 
Efta es la primera vez, 
que al miedo la cara he vlfto; 
qué haré (ay de xnü) donde voy, 
confufo , ciego^, y perdido, 
pues no sé fi viene en forma 
de fentencla aqueíle avlío? 
mueran mis pafslones todas, 
mueran los afedos míos, - -

mueran -tnl atiíor, y venganza» 
S)ent.CarkMueT3L Romualdo, 
^om, Qtíé he óidol 

la voz de Carlos es eíla. 
íDcnt. Ca-L Pues en mi propio Canillo 

lo tengo , en él morirá 
como murió Federico. -

?{om. NattVtarV'és' la defcnfa, 
figa á la- r^aiion'cl brío. - - . -^' 

Sac¿^ la efpkda; y fcle CarUrt^ri'iíi 
fuya defnuday riñen , y caefele U 

<^fpada a Carl^U 
CAYU Cuerpo á cuerpo he de matarte^ 

pues á *i!ñ3carme has venido» i 

de Kahena. 
%om^ Solo defenderme Intento, 
CarU Qué bien riñe un ofendido! 
%om* Qué Invencible brazo! 
CarU Aguarda, 

que en la mano eñoy herido,; 
ya no puedo defenderme, 
en tu mano eftá el caftigo. 

-.!^£?w. El caftigo eftá en mi mano? 
con efla voz me has herido } 
el corazón , á tus pies 
humilde eftoy ; fi ofendido 
eñás de mi , logra aorá 
tu venganza ; ya mis bríos 
xeíTaron , ya fer no quiero 
vencedor, fino vencido, 
y de todos ultrajado; 
una , y mil veces de amigo 
te doy los brazos. 

CarU Qué es efto? 
tu , Romualdo , enternecido? 
Violante es mi elpofa , qué 
te aflige? ^om^ Aver conocido 
la verdad de un deféngaño¿ 

CarU SI amante eftás ofendido, •'^^* 
mi hetmana íerá m efpofa. 

Rom. De otra caufa es-el rnotlvo 
que me enternece; -' ' • ^ T J3 

CarL Til lloras? 
Rom. Que foy lo mifino que he vlftol ^ 

en aquel horror acaba 
todo mi ser. Cari, Sufpendldo-
te has quedado ; en tu valor 
caben lagrimas? ^om. Si, amigo: 
quando un verde leño quiete 
cncenderfe , el humor frío ^^•'^ 

^ arroja en forma de llanto, • 
y empieza con un gemido 
á íntroducirfe la llama; 
en mis lagrimas lo mífmo 
verás, pues '^l corazón, 
que fue tronco endurecido, 
para admitir di Incendio 
vá- derpidíendo lo tibio. Vafe* 

Cíí^/. Por enío¡mas me refpoiides? 
tente , eípera. 

{Dent. 1(om, Otro camino 
figo mejor ; á Dios, r-'i'los, 

C4r¿. El Cieio ^v-'í- <=0"tíSo* _ 
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De Donyuan de 

] ORNEADA TERCERA. 
\\ 

£ahn Sergio ^^ criad's con efcopttas yj 
un Filian o» 

yilU Efte fitlo , feñor, es el paragc 
adonde Carlos tiene fu acogida, 
tu piedad los,cfcandalos ataje, f 
qué hace ^u eíla montaña isíle. homicida, 
que yo fus paííos á feguír me obligo,; 
hada ponerle en manos del caftlgo. • " 

Cri(td. Pues el Duque , feñor , orden te enabla 
para que tíi caftigues la ofadia 
de Carlos , tu templanza 
fe encienda en el rigor de la venganza 
de un traydor, que tu hija te ha robado, 
y á Romualdo también la muerte ha dado, 
que es, feñor, lo mas cierto, 
pues no pareció mas vivo , ni muerto. 

ffr^-. Calla , no me lo acuerdes, no me digas 
que dio muerte á Romualdo , no profigas, 
que me ac.uerdas la culpa que he tenido, 
pues de mí maldición efedo ha fido: 
quando le perfpadi que perdonara ¿ 
a mi enemigo fiero, 
no lo debió de hacer (de enojo muero)'; 
ay hijo defdíchado,. : 
tierno botón , á quien el Cierzo ayradop 
con ímpulfo violento, '''J^ 
antes de florecer efparce el viento. '̂  
O muerte Injufta ! 6 golpe el mas tyrand! 
á lomas lexos fe alargo rumano: -ri 
por natural deftíno, 
no eftaba yo mas cerca del camino? 
Ay vejez flaca, y yerta! 
ay vida trille , tantas veces muerta! 
De tres hijos,.Señor, que me avels dado, 
en la vejez quedé defamparado, 
a luno Carlos ( mi defdlcha crece) 
fin duda lo mato ,pues no parece. 
Valerio , fiendo efcandalo de Italia, 

• no perdonando vida, 
de quien no fea bárbaro homicida, 
quitando á las mugcres *̂  
fu honor , fu hacienda á ricos Mercaderes, 
fin Ley, ÍUi Dios , de nadie convencido, 
vive en aqueílos .nontes foragldo. 
yiolante,que exaelpeiv^ 

Matós Vregofo. .̂ ..̂  13 
defle triík Infeliz , mífero viejo, ' 
robada ínjuftamente, nwf) 
figue de Carlos la vandida geiite, 
con que queda mi vida -'i 
por el mundo á pedazos repartida. 

Criad» Señor , pues ranea gente te acompaíía, 
cerquemos por dos partes la moncaha, 
y vengarás tu agravio mas, feguro.^ 

Serg* Venganzas ? eíTo n o , folo procuro 
la paz, y foffegar los encontrados 
Vandas , en fus rencores obftinados; 
á eño folo he venido, 
efte piadofo Intento me ha traído, 
que en la linea poñrera, 
ver á todos en paz folo quifiera, •' 
pues ya la edad decrepita , y c^nfada, 
tjie ha fufpendldo el ufo de ia efpada. 

íDentéCarL Amigos, defcanfad eri eñe monte, 
que ya de difcurrír el Horizonte 
fatigados eflamoso . -.u^ i 

Criad»E(ÍQ. es Carlos,feñor,á qué aguardamos? 
Serg» Tended , amigos , el rigor fangrlento, 

fin fangre es.mas glorloío el vencimiento^ 
Ha Carlos, á ti digo, 
como enemigo no , ya como amigo 
á 11 , y quantos figuen tus pendones, 
os ll^mo á la batalla de razones; 
Sergio foy , que he venido, î  
deponiendo el agravio de ofendido, 
á tjufcaros humano, "̂ ^̂  
dexad los rífeos, pues, baxad^al'lfano» 

CarL Efta es cautela , amigos: *-̂ ?̂ 
muera Sergio al rigor del plomo ffero. 

Salen Carlos ^Violante ,> Vandokros con efco-
petas ,jf Violante fe pone delante df fu 

padre» •*' 
FÍOLNO le matéis, 

matadme á̂  mi primero» 
Carl*Pot medio eftá Violante, 

todos os reportad , paíTa adelante»' 
i . D i , qué nos quieres? ^ ^ 
2. Tu Intención declara, -̂ ¡̂ r) cJ .;yî *t 
CarLHabla , pues ya nos tienes^üaVa^á-caraf 
TzW. Pues dices que de paz vienesi 

antes , feñor, que la caula 
de tus Intentos publiques, 
he de arrojarme á cus plantas,' 'í' 

Mi 
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M! defgraclaya la has vifto, 
(ventura podré llamarla) 
(i al paíTo que te he ofendido, 
tu como padre me amparas. Llora^ 

Serg. Violante, no me enternezcas, 
hija , á mis brazos levanta; 
fi me has muerto , por que lloras? 
fi lloras, por qué me m.itas? 
Tarde han llegado á m!i ojos 
tus lagrimas derramadas, 
que .aunque enmienden el delito, 
no corrigen la defgracía. 
Noble Garlos, que el valor 
con la fangre íluflre efmaltas, 
y al clarín de tus vlílorlas 
le dan tus plumas ¡as aias; 
(O pefia á la ¡njufta fuerte, ap» 
pues que difpone tyrana, 
que á quien me Injuria corteje, 
y áquien me deshonra aplauda!) 
¡Ya fabels, y fabe el mundo, 
que es antigua mí profapía, 
que con Violante quififte 
cafarte , que mi ignorancia 
te la negó, que ofendido 
me herífte allí nn ventaja, 
como noble , cuerpo á cuerpo; 
que defpues en la montaña 
le dlfte muerte á Romualdo 
mi hijo. Cari, Detente , aguarda,; 
que mal informado vienes, 
que aunque pudiera mi fama 
defear efls trofeo, 
por vanidad de mi efpada, 
no es bien que un engaño apoye*; 
por añadir una hazaña. 
Yo no di muerte á RomualdOjt 
antes de fu dleftra hidalga 
fui deudor , y con él tuve 
las amiíladcs firmadas; 
^quefto quiero que fepas, 
aora adt^lante paíTa. 

Serg* Lo que no tiene remedio 
'lio dífpucemos, al alma 
vamos, <iel intento mío 
no Ignoras que en toda Irall^ 
es publica mí deshonra, 
y qw? .Violante robada. 

de Ratenai 
defacredltando el tymbrc 
de mí nobleza , y mi famá^ 
figue efcandalofamente 
ci rumbo de tus eftampasi. 
En fin , Garlos, yo he venldcí 
á hacer fegura alianza 
contigo , y á proponerte 
un medio, para que falga 
de una vez de Iluftres pechoí 
la emulación heredada, 
l ü le has de dar á Violante 
la mano , y luego en la Plazai 
de Rabena, en ceremonia 
publica, al fon de la caxa, 
y el clarín harmoniofos, 
de nueftro modo a ia ufanz^ 
jurarán nueftros parciales 
las amlftadcs firmadas: 
Aquefto á pedirte vengo, 
prevenido de las armas 
de la razón folamente, 
que para quien ruega bailan» 
Halle en tu valor heroyco 
eñe logro mi efperanza, 
eíle reparo mi afrenta, 
y aquefte alivio mis canas; 
porque folo defta fuerte 
quedará en tranquila calnu 
todo el rencor fufpendldo, 
y mí opinión reftaurada. 

C^rL Noble Sergio , atentamente 
he eícuchado de tus anfias 
los motivos , á que es juño 
fatisfacer con palabras. 
SI fabes que vengativo 
tu hijo Valerio trata 
<Je no admitir paces nunca; 
y que es tan vil fu venganza, 
que á mi hermana del Convento 
lacb una noche, y burlada 
de fu defprecío, ha tres años, 
que como mlfera efclava 
la cadena de fus yerros 
tras fu ingratitud arraftra. 
Si efto es afsi, por qué culpas 
mi rigor, quando vés tan^i 
feñas en mi de píad^^^-'' 
y ^ueVíol^r^^* adorada -

fue 
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Do Donjuán de 
fue ííempre de mi cariño, 
que a no ftber yo que eílaba 
u n ultrajada Ifabeía 
de V ilerío , me allanara 
a codo lo que has propueftoj 
pero fiendo can contraría 
de la razón fu crueldad, 
no tiene ajufte efta caufi. 

Serg* Sí para hacer lo que pido 
eíío foío te embaraza, 
yo me allano á que Valerio 
le dé la mano á tu hermana. 

CarL Con eíTo , de fer fu amigo 
te doy , Sergio , la palabra, 
porque en los dos Vandos ceffe 
tanta fangre derramada. 

Tocan un clarín* 
Serg, Pues yo la acero. CarL Qnh voz 

de clarín la reglón vaga 
inquieta del viento? i . Un hombre 
con un pañuelo hace falva 
defde un rifco. Cari, DI que llegue, 
íin duda es de las efquadras 
de Valerio algún avífo. 

I . Ya, fe ñor, llega á tus plantas. 
Sale un Soldad* Eíle papel te remite 

Valerio , y refpueíía. aguarda. 
Serg^ Y donde queda? Sold. Señor, 

de aqueffe monee á la cfpalda 
con fus parciales efpera. 

Cari* Efcucha, Sergio , la carta. 
'Serg. Eí Cielo ampare fu vida, 

y ponga en paz fu venganza. 
í^e CarL Al píe de efta montaña , que 

divide los firlos , adonde los dos te­
nemos nueftra gente aIojada,te aguar­
do» para que como Cavallero , cuerpo 
á cuerpo fatisfagas tu enojo, y yo 
pueda vengar el mío , que no es juf-
to que paguen nueftras ñunlllas, lo 
que entre nofotros puede acabar el 
valor; que el Cíelo te aumente, para 
que tenga mas que vencer. 

TH mayor enemigo F^iklíio* 
Dlle a Valerio , que ya 
me difte el pigcl, 

^erg. Aguarda, 
¿a r los , que yo quiero feS 

> -Matos 'Pyegofo» 'zc 
quien la refpuefta le vaya 
á llevar. CarL Aqueflb no: 
Soldado, tu te adelanta, queefjeras? 

Sold* Ya te obedezco. >4/J, 
»yír^. Pues tu los paíTos me ataj'as?. 
CarL Si, Sergio , porque Valerio, 

viendo que conmigo eílabas, 
podrá penfar que te embío 
á que eftorves la batalla. 
Y como yo sé que vienes 
á poner paz , ferá Infamia, 
que achaque á mí düígencla 
lo que es piedad de tus canas. 

Serg* Q îé Intentas, Carlos? 
CarL Cumplir 

mi obligación. VioL Pues mis anflas 
han de füfpender tus Iras. 

Serg^ He de feguir tus pifadas. 
CarL Vive Dios, €]ue al que paffarc 

Saca una pifióla, 
de aquí, en fu pecho dos balas 
probará defta plílola; 
nadie á la mano me vaya, 
que no he de tener refpeto 
á quien procura raí Infamia. Vtjcm 

VioL A eílorvar el defaño 
por eftotra parte bax-i, 
feñor , con toda tu gente» 

)S€rg» Hija , C\ haré ; dcfdlchada 
vejez ! Amigos, feguidme: 
T u , Violante , eres la caufa 
de tantas tragedlas. FioL Ya 
mis fentimlcntos lo pagan. 

Vanfe ^y/alen Valerio , I/aMa , /" 
Soldador* 

FaL Dcxame , Ifabela. Tfih, Aguarda* 
VaL Qué me quieres? ya ce he oído, 

ya sé que por obligarme, 
defpues que Romualdo ha fido 
defpojo de alguna fiera, 
con mil alhagos fingidos, 
b verdaderos, porque eíTo 
para mí no es requífito, 
has feguido mis pifadas, 
fiendo cómplice , y teftigo 
de muertes , robos, crueldades^' 
y de otros muchos delitos, 
cjiíe JA «tOorrezco , que en fiendo 

D poi 

v:-
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i<? Los V/indos 
por tarca canfa el vicio. 
Efto es lo que querías 
decirme ? fon los férvidos • 
que alegas para empeñarm 
al logro de tus cariños? 

Jfab. Nada es de eíío , fino folo 
ver, que mi honor ofendido 
queda de mejor femblante, 
iDuerto en tu poder, que vivo 
fuera del , pues no ay afrenta, . 
injuria , ultraje, peligro, 
que no le dore un fin noble, 
que fabe honeftar delitos; 
y fi á tu lado, Valerio, 
del munJo efcandaio he fido,' 
tiene el honor en nofotras 
privilegios tan divinos, 
que cono fea guiada 
la culpa por adquirirlo, 
es un defcredlto honrofo, 
que como es noble el motivo, 
es precifo que al error 
le dé la vifta los vlfos. 
Efta ha fido foíamente 
Ja caufa que me ha movido 
á feguir el rumbo incierto 
de tus ciegos precipicios: 
Tres años ha que eílos montes, 
á mi qucxa enternecidos, 
íi no fe ablandan, refpondcn 
al eco de mis fufplros. 
lY folo tu , mas que todos, 
rebelde' Infenfiblc rifco, 
ni atiendes á mis razones, 
ni te obligan mis cariños, 
No te pido yo que tuerzas 
tu natural, folo pido, 
que dcfempeñes lo noble 
con feñas de agradecido, 
y que tu valor heroyco 
enmiende aquel mal fonldo, 
que fueie tener lo fácil, > 

fi no fe logra en lo digno. 
Merezca el renombre yo 
de tu cfpofti , y luego al tiro 
de una plftola , fenezca 
mi vida , o ponme en el fitlo 
ma-s reavoco, y :ipavtai9. 

de Rahena, 
con efte nombre a que afpiro, 
que allí vlvité guftofa 
entre fieras , y entre rífeos, 
que á todo lugar va bien 
quien lleva el honor configo» 
Como noble , y gcnerofo, 
concédele aquefte alivio 
á efte llanto , por fer llanto, 
y no porque fea mío; 
porque fi el honor::- Tá/. Detente, 
Ifabela , porque es tibio 
iuterceíTor un afefto 
para un pecho endurecido: 
mira tu como podré 
ufar de piedad contigo 
dándote la mano , fi 
ni aun para dama te eftimo; 

Saci la. da^a k FaUrio» 
Jf:íh» Pues vive Dios, que efta daga 

en tu pecho fementido, 
aleve , tyrano:;- i . Suelta. 

Jfiih. Muera el traydor enemigo. 
(Dftienenla , caefde la d.igi.y cogda% 

z. En vano fera. FaL Dexndla» 
7/dé. Ojalá que el vengativo 

inftrumcnto de la mano 
no fe me cayera, Impío 
afpid de mi honor , y vieras 
como ea tu fangre teñido, 
defempeñaba mi agravio. ^ 

^4/eí'« Ifabela, aíui quedo vivo,' 
porque tu venganza logres; 
f:rguidme, y dexadla, amigos, 
y aquefte dcfprecio fea 
fu mas fangciento caftigo. >;íw/fi 

Jfab,YÍ\ facrilego! afsi pagas 
haver ftguido el camino 
de tus infultos, por ver 
6 obligaba tus defvios? 

••Mas quien del Cielo fe aparta 
• por el vano hoaor del figlo, 
jde_fu error con Jufta caufa 
tiene cfbe fin merecido. 
Defpechada , Cielos, ya 
de todo , á bufcar me anl'"^ 
fo'o en Dios, que es -̂  remedio 
de mi defdíri^-> el alivio. 
ívída coii'íO para bufcarle, 
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De Donjuán 
el perdonar es prccifo, 
me eñán oprimiendo el alma 
mis defeos vengativos. 
Ha fi la piedad del Cíelo 
infundiera en mi un tan vivo 
ardor, que él folo fin mi, 
pues conoce mi delito, 
me facára de eíle eft.ido 
en que me tienen los grillos 
de una natural venganza, 
que tarde , 6 nunca refiílo! 
Yo quiero ayudarme en algo, 
por ver fi eíle intento mío, 
con la diligencia puede 
moftraríe menos remiífo. 
En aqueftas foledades, 
entre eftos incultos rífeos, 
habitan muchos varones 
que defpreciaron el figio, 
quiero ver fi alguno veo, 
y Informarle del conflldo 
en que me hallo , por fi acafo 
fu voz alienta eíle auxilio. 

Suhe al monte por un lado, y haxt^ por Otr^, 
y/ale Garrote de Ermitaño. 

©íKítGárr. Hermaníta , donde va? 
fi á convertlrfe ha venido, 
aqui eftoy, que en eíle valle 
r o ay mas que un varón bendito; 
que habita una obfcura cueb^^ Sale* 
como un efqueleto vivo, 
q aunque es verdad que es muy fanto, 
no me llega á los tobillos: 
Ifabela es , callaré, ap^ 
ya que no me ha conocido. 

Jfab» El fe alaba? Garr. No fe efpantc, 
que eftá el mundo tan perdido, 
que a uno á si no fe alaba, 
no hallará quien le dé un vítor. ^ 

Ifab* Dígame, donde es la cueba 
de eíTe varón ? Carr* Ya le he dicho, 
y no porque eftoy prefente, 
que foy mas fanto. TJah. Qué mito! 

Carr, Comunlquemc fu mal, 
que a remediarla me obligo» 
porque obro muchos milagros. 

J/4¿. Milagrosa C^j-r. Y bafiVifcos. 
Ifab^ Dígame uno. Cí^í'^-Or^aicando 

de Matos Frego/h, 1 7 
ayer en un Lugarclllo, 
á un hombre que no dormía 
del dolor de un panadizo, 
afsíque empecé el fermon 
fe quedo al punto dormido. 

7fah» Como lopa.ffa en el yermo? 
•Gar. Ya lo vé, como un bendito, 

fiendo mi alimento folo 
difclpllnas, y filíelos. 

IJlib^Como eftá tan colorado? 
Gan. Azotóme en los carrillos. 
I/ab, Y a qué Santo fe encomienda 

con mas fervor , le fuplico 
que me diga , para que 
yo le haga ¡nterceíTor mío? 

Carr* A todos , principalmente 
á un Santo que eftá tan lindo, 
como entramos í efta m¿no 
derecha del Paraífo. 

T/ab, Bien eftá , mueftremc adonde 
fe efconde aquefle prodigio 
de virtud. Gíí^T.Ya voy, que eftoy; 
todo en un rapto embebido: 
fin duda que el diablo traxo 
a efta mi ama á efte fitlo, d^» 
para tentarme con ella; 
ay qué hermofura ! ay que ojIUosl 
ha de fer, pues no hi de fer, 
y que no confiento digo,^ 
tiñofo , por mas que aprietes: 
6 cuerpo vil, é Impudicol 
Ha perro , quieres bureo? 
toma cincuenta pellizcos, 
y otras tantas dentelladas. 
que me hagan la carne añicos; 
pero pcfia á mi linage, 
que me he quebrado un colmillo.' 

I/ab. Qiié es lo que hace , hermano? 
^ Car» Eftoy poniendo freno al pollino,, 

que darfe un verde quería, 
y echar por aqueffos trigos; 
á redro vayas, Satán, 
]cfus, Jefus. Tfab. Qué ha fentldo?-^ . 

Carr» Nada , hermana , me pregunte: 
en aquel peñafco hendido 
hallará el Siervo de Dios, 
que la enfeñará el camino, 
que yo no cftov de provecho, 

D a pot 
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"ilf" Les Vandos de Rahend^ 
por lo que m: he refiílIíJo. ^?afi• Mi hermino le aborrecW 

Tf^b. Aqncftaes , fcgiin las fcñas, 
lacueba ,b fepulcro vivo 
de aquel hombre penitente, 
que es de eftos montes prodigio, 
llamaréle : Varón ¡urto, 
padre apacible , y benigno, 
fal á mi voz , pues te bufeo 
por norte en tan ciego ablímo. 

Sale %omu4do de Ermitaño» 
M-om» Ya de tu voz obligado, 

, y de mi piedad movido, 
íalgo aora , aunque apartado 
de aquefte fepulcco vivo, 
que fin duda á tu confuelo 
me Ibmó Impulfo divino, 
porque ha mucho tiempo que 
nadie penetra efte fitlo: 
qué es ¡oque pretendes? 7/rf*Padrc^ 
yo. bufeo en vos el alivio 
en mis males , que fon tantas 
mÍR culpas, que aunque mcanimo^' 
no ay en mi bañantes fuerzas 
para tan fuerte enemigo; 
fon mis defdlchas tan grandes, 
y tantos mis precipicios, 
que temo que han de canfaros» 

% ^ . El corazón afligido. 
ama Dios; mas íientefe, 
y defcanfe aquí conmigo. 

Ifab» De eíTa piedad animada 
mis fortunas os repito. 
Tres años ha que dexando 
de un Convento el fiel abrigo^ 
obftínada en mis errores 
cftos montes he vivido, 
ííg,uíendo á un hombre , á un aíTonibro 
de robos , y de homicidios. 
No ha ávido crueldad ninguna, 
venganza , horror , ni delito 
en que yo no me aya hallado^ 
y pues el cfeao os digo, 
os referiré la caufa 
de mis injuftos delitos. 
lYo quería á un Cavallero 
con un afedo tan fino, 
que aun dura en raí la memoria 
para llorarlo , y fenclrlo, 

y á otro cafamlento quifo 
que me fuJetaíTe , y yo 
determinada al peligro, 
con un papel á Romualdo 
(que aquefte era el nombre mlfmo 
de mi amante ) le avisé, 
que vlnleíTe prevenido 
á facarme del Convento: 
fucedió j que aquefte avifo 
llegó primero á la mano 
de otro traydor enemigo, 
que gozando la ocafion, 
ft eftas montañas confino 
me traxo , donde burlada 

- todo efte tiempo , he feguido 
fus huellas, mas nunca pude 
ablandarle á mis fufplros 
para que mi honor reftaure; 

Llora 7{omualdo» 
parece que enternecido eftals? 

Kom^ Es que á mi me toca 
parte de vueftro martyrio» 

Ifúb, Pues por qué a llanto os provocan 
mis defdlchas ? ^om» Es precifo 
que llore , mas no me obliga 
lo que aquí avei's prefumído, 
fino ver , que quando quife 
Vengar vueftro agravio , y mío,' 
por Dios dexé la venganza, 
dando con efto motivo 
á que mi enmienda os coftaíTcf 
tanto tropel de delitos. 

Jfab. Luego vos Romualdo fols? 
t^om* S i , Ifabela. Ifab. Ya os ímítoí 

con el llanto, y la terneza. 
¡̂ &>̂ . Pues por qué á llanto os obligo? 
Ifab» Porque avlendonos labrado 

con un Inftrumento raifmo, 
pues Valerio á nueftras dichas . 
equívoco los principios, 
iiendo una mífma la caufa, 
con dos efedos diftintos, 
a vos os hizo tan bueno, 
y á mi tan mala me hizo. líori^^ 

í\pm. Dios mío , efte fcnt¡mie«^o 
os ofrezco en facrífî '*'* 
de^e ai Cielo.J«ve"g^"2^a, 
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De Donjuán ^e 
y perdone á fu enemigo, 
que yo sé que ha de ampararla» 

TfaL De fu clemencia lo fío, 
y con vueftra vlfta el alma 
deshecha en corrientes ríos, 
ya es de Dios quanto defco, 
y es de Dios quanto imagino. 

S)€nt,Flor^ Cercad el monte , aquí eíla 
la falteadora , que ha fido 
compañera de Valerio. 

Ifahé Padre, en mi bufca han venido, 
eflos Intentan prenderme. 

^¿)W. Pues hija , efcufe el peligro, 
y efcondafe entre eíías peñas, 
que Dios ,que es Padre benigno, 
la librará. I/ÜÍM En él efpero. 

?fí5/w,No tema ningún peligro. 
JfaL Bolveré á veros, y á hallar 

en vueñra virtud alivio? 
Rom^ No buelva , que podrá Cct^ 

que renovando el antiguo 
afefto de los paíTados, 
fe turben nueftros deíignioí,' 
y eche i perder la memoria 
lo que ha grangeado el olvido. 

Ifab, Pues padre, á feguír á Dios. VitJ*^» 
!^?w. El la dará fus auxilios. 

Señor, en treinta y tres mefes 
que ha que folamente os ílcvo, 
quifiera que cada Inflante 
fueíTe el efpacio de un figlo¿ 
y á efle corto tiempo fea 
mérito al afedo mío. 

dentro un l^ino» 
T^íño. Romualdo, Romualdor 
9(om» Quien me llama? 
í^iño» Quien perdido Sale» 

anda por entre eños montes. 
^om. Quien fols vos, hcrmofo Niñq? 
Z^/ñí?. Soy quien de cu penitencia 

viene á mirar los prodigios, 
pues sé que defde que eftás 
en el monte , no has dormldc^ 
y que de puntas de acero 
tienes fabricado un nicho, 
adonde quxndo te llama 
el fucño, en pK, y fin veftldc^ 
te pones, para que quano» 

Maté)^ Tregofo. íp 
• \ te vcn7:a , los duros picos 

punzándote , te dcfpicrren 
á la oración , y al gemido. 

"Rom, Pues cffo es mucho? 
?{/^^. Yo quiero 

que veas también lo fino 
que anduve por ú ; repara 
como de efte Leño aíldo 
me taladraron la frente 
con fctenta y dos efplnos. 

Abre el ?^iño los bra^s, y por las e/pal^ 
dasfaU una Cru:^ de dt^haxo del tabla* 
do y y ¿jucda crucijicado \ hincafe de ro-^ 
dsllas Romualdo,y alarga el ]>{moelhra-
^ d'fde la Crui^ ^y Romualdo fe recli­
na en el y y baxan de los dos lados dos An^ 

geles cantando ,> todo fe cubr: etk 
una nube, 

Rom* Q^ilen , Señor , tanta fineza 
os pudo aver merecido? 

f^iña. Pues yo quiero que defcanfes 
en mis brazos, llega , amigo, 
inclina aquí tu cabeza, 
que el tiempo que no has dormido' 
has de reftaurar aora 
en mi Coftado. Rom, Ay Dios mloí 
folo vueñro Amor pudiera 
obrar tan raros prodigios. 

?^irÍ9» Duerme , y defcanfa á las voces-
de Celefles Paraninfos. 

íBaxando por elayre ,y cantan^ 
Mujic» Duerma el V^ton dichofo» 
^ y en fofslego tranquilo, 

de fu defvelo logre 
el premio merecido. 
En el tálamo blanda 
de fu pecho Divino, 
el afán mas pefado 
tenga el mas dulce abrigo. 

Chirimías , cubrefe la tramoya yj/aleP: 
Falerio ^y Carlos* 

VahY^qwQ la fuerte ái(\m£oy 
^ que fea arbitro el acero 

de nueflras enemiftades; 
qué aguardas? 

CarLYü nada efpero, 
fino que tu vida fea 
defpoio de n '̂̂  nlíentoít 
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2 o ^^^ Wandos 
^iñen fyf'ih Sergio con muleta ,y mit fi 

entre ellos» 
Jfr^. Tened , tened , que adelante i; 

no ha de paíTar el empeño. 
f^al* Emprendes un ímpofsible, 
CarL Sergio, aparta./^ÍÍ/. Aparta, Sergio. 
Serg. Sergio, y no padre me llamas? 
Val» Si , que quien procura ciego 

quitarme el honor, no es padre, 
pues Carlos eíla acción viendo, 
penfará que te he llamado 
para que feas tercero, 
y á quien mí valor desluce 
por enemigo le tengo; 
llega. CarL Llega. Serg» Carlos, hijo. 

FaL 0^1 é te detiene ? CarL El refpeto 
de tan venerables canas. 

Serg» Hijo , que me oygas te ruego; 
ya los dos avels reñido, 
y no puede aver recelo 
de que entrambos no anduvlílels 
como convino en el duelo, 
y dando Carlos la mano 
á Violante , tu , Valerio, 
la puedes dar á Ifabela, 
con que Igualmente en el pleyto 
del enojo, y la venganza, 
quedáis los dos fatisfechos. 

FaLA. nada de eíTo refpondo, Sufcandofc» 
ni admito ningún concierto, 
quando folo follcito 
matar, ó morir. Cari» Lo fnefmo 
procuro yo. Serg» Hijo , aguarda, 
duélete de aquefte viejo* 

FaL M.is Irritas mi furor, 
caduco , aparta. 

S)aMn empellón a fu padrifj arrójale 
en el fuelo» 

CarL Que has hecho? 
afsi á tu padre maltratas? 

tíf?'^. Afsí me ultrajas, fobcrvlo^ 
no le mates,Carlos. ^¿í/.RIñejCobardc# 

CarL Tente , Valerio, que yo 
no he de reñir con ventaja. 

FaL Qt̂ iai es quiero faber. 
CarL Aver ultrajado 

á tu padre , á cuyo exceíTo, 
quaaco l%as alargado el brazo. 

de Ratena. 
te quedó de efpada menos; 
con que tienes tres contrarios," 
á m i , á tu padre , y al Cielo. 

VaL No encubras con lo pladofo 
lo cobarde. CarL Alza del fueto: 

Levántale Carlos* 
por fer padre de Violante, apm 
le he de levantar primero, 
que en pechos nobles, mas tlrai 
la piedad , que lo fangriento; 
riñe aora. Serg» Es Impofsible; 

Metiendofe por mcdíO» 
otra vez vueftros aceros 
fe han de emplear en mí vlda¿ 

r^/. Porque fe puíieíTe en medio 
le levantafte? CarL E(ío no; 
porque veas que no es cfto 
reufar reñir contigo, 
á la cumbre fubirémos 
a acabar el defafío, 
adonde no podrá Sergio 
eftorvarnos , que eftos rifcos 
ferán difícil empleo-
de fu [)Ie caduco. FaL Gula, 
que tus huellas voy ílguíendo. 

Suhen al monte» 
Serg. Hijo , hijo. FaL Nada efcuchó; 

pues que ya honrarte no puedo, 
mas no he de verte en mi vida. V ŷJ» 

Serg» Hijo , buelve , que tu yerro 
puedes enmendar , que yo, 
li es que te avergüenzas de ello, 
para que tu me levantes, 
me arrojaré por el fuelo: 
no te retires , que el hombre 
del primer furor no es dueño, 
ni es culpa la que no lleva 
un pleno confentlmlento. 
Hijo , aguarda , ellos fe han Ido,' 
(ay de mi! ) pladofos Ciclos, 
no caftigueis fu Ignorancia, 
y dadle arrepentimí-ento, 
porque fea fu delito, 
«lotivo d i perdón vueftro» 
O quien pudiera fubir 
al monte para ponerlos 
en p.iz! hade Inc/^'^eñres 
grutas. ff̂ i--*=» > y d^^fit;rtos, 
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í)^ 'ton Juan de 
no ñvra algún hombre en vofotros, 
que focorra á un trine viejo, 
que aquexado de los años, 
por no poder defenderlo, 
dexa que á un hijo le maten? 
Carlos, deten el azero, 
mas fin duda llcgirá 
tarde á fu vida el remedio, 
que una Inobediencia fiempre • 
trae configo el efcarmíento. 
Paflores de eftas montañas, 
ayudad mis fentimlentos, 
acompañad mis defdíchas. 

SaU ^omíialdom 
9lom, Peregrino paffagero, 

que de efta inculca malezí 
pifas el camino Incierto, 
cfpera , aguarda , que el norte 
feré , que te guíe al puerto; 
mas qué miro! efte es mi padre, 
aquí me Importa el filenclo. 

S-rg^ Memorias, qué es lo que efcuchoL 
jurara , que aquefte acento 
era (ay de mi!) de Romualdo, 

9(om. Que me digáis, padre, os ruega 
vueftra aflicción, iyí-;*̂ . Hijo mío, 
pladofo, y fanto mancebo, 
que en la flor de vueílros aQps 
fupíftels hacer defprecia 
del figlo , decid quien fols, 
que no sé qué oculto afeito 
me havels c a u ^ o en el almaj; 
que fobrefaltado el pecho, 
en medio de fus defdlchas, 
defcanfo ha tenido en veros» 

S(om, Un hombre foy, noble anciano^ 
que conociendo los rlefgos 
del mundo , y las brevedades 
de la humana vida , al yermoj, 
para tranquilidad mía, 
fié el mal feguro leño» 
Aquí figo las verdades 
del defengaño , fintlendo, . _ 
que llcgaííe á mi tan tarde 
la luz del conocimiento; 
que como al hombre le han dada 
tan taííados los -ihentos, 
quien fabcá fi el que rtr^lra 

Matos Frego/h, '5 1 
díftante eáá del poflrero? 

Serg> Dichofo tu , varón jufto, 
y Infeliz de aquel , que huyendo 
de efla verdad los avlfos, 
va tras fu engaño figuiendo 
una venganza , Irritando 
toda la piedad del Cielo. Llora» 

^om* Sus lagrimas me enternecen, ap» 
mas no fon de tanto pefo 
las que derraman fus ojos 
como las que yo detengo: 
no os aflijáis , padre mío; 
por qué lloráis? Serg^ Porque veo; 
que de quantos hijos tuve, 
en ninguno vi el exemplo 
que en vos; que fi tan dichofo 
fuera yo , que alguno dcllos 
figuiera la eftrecha fcnda 
de la virtud , de confuelo 
me feria en las zozobras 
de todos mis fentlmíeiitos: 
todos me han falldo libres» 
altivos , vanos, fobcrvios, 
pues el mayor, que era luz 
de mis ojos, y el mas cuerdo, 
en quien vi mas obediencia, 
mas atención , y refpeto, 
muerto en la flor de fus años 
le lloro. (Dentro en lo alto Carlosi. 

CítrL Aguarda, Valerio, 
perdóname, porque Dios 
te perdone. ©mZ-.T/í/, Solo Intento 
vengarme, aunque en fus entrañas 
te fepulte el hondo centro. 

Waxan defdtlo alto por un defpeñadera 
Carlos con la efpada qtitbradn y y Fti-
krio con la fuyd entera tras el, y caen 
a los pies de Sergio ,y T{ornuaUo , {«ff 

ampararía Carlos poniendofí 
delante. 

CarU Los dos me amparad piadofos. 
iScí- .̂ Tente , hijo mío Valerio, 

no le maces. 1{om. Mo le mates. 
Val. Quítate, cobarde Sergio, 

aparta, hypocr'ca vil* 
Cari. Con ventaja no eŝ  acierto-

matar á quien fe te rinde. 
Valer. Has de morir á mi azero, 

pues 
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31 tos Van Jos 
pues el Ciclo aun no c!la Ubre 
de mí furor, 

'Jhefe la tierra, y traga 4 Vakrio^ 
arrojando llamas* 

Serg* Qué portento! 
CarU Caílígo de eíTa blasfcmuí 

ha (\áo.'¡¡om. Vaígiiiic el Ciclo! 
. miferlcordía , Señor. 
CarL Todo me ha cubíeito un yelo. 
í^om. Entre el caílígo , y la culpa 

del pecador mas protervo, 
de vueftra mlfericordía 
cabe , Gran Señor, lo unmenfo. 

8srg* Líos todos^ y vos, Padre, 
me admitid por compañero, 

CarL Señor. l{om. Señor. Serg* Eíla vida 
es folo la que apetezco. 

JJtíw-Padre , llegid á mis brazos, 
y fabed , que á los pies vueftros 
tenéis , feñor , á Romualdo. 

Sng. Qué dices? 
Rom. Que el que eftais viendo 

es Romualdo. Serg. Para quando,' 
lagrimas , dexais lo tierno? 
Hijo de mi vida, llega 
tu roílro al mío ; confuelo 
de mí vejez, en tus brazos 
moriré aora contento, 

í>efcHbr¿fe un Ángel en lo alt& de mi 
nube ,_>• defcubre una rueda llena de Er­
mitaños penitentes ,y en ella e/lara tam­

bién I/abela de Ermitaña» 
Jng. Romualdo. <^om,Qokn me llama? 
Ang. Quien por Celcftial Decreto 

te viene á moftrar el fruto 
de tu mayor vencimiento: 
abre los ojos del alma, 
veras las ramas , que al Cleip 
con tu dlchofa dodrina 
han de dar frutos eternos. 
Cpn perdonar mereclíle, 
que perdonando tus yerros 
D105 , te eligfeíTa por Padre 
de tantos hijos, que el tiempo ^ 
no borrará fu memoria; 
y entre muchos Monaílerios, 
que has de iíuílrar en el Campo 
^ Tagdalo , adonde el fangrlento 

de Rahend. 
fin de Federico admiras,' 
ferá el cimiento primero 
de tu Orden , porque aquí 
te manda fundar el Cíelo. 
Y ya , Ifabela díchofa, 
tu gran dodrina efparciendo> 
es admiración de Italia 
con fu penitente excmplo, 

• Aquel penitente aíTombro, 
que vés , es el Duque excelfo 
de Dalmacla , que dexando 
por tu Religión el Cetro, 
fervorofamente al mundo, 
por revelación del Ciclo, 
dará modo de rezar 
admirable , fatuo , y nuevo, 
de treinta y tres Pater noftres^ 
un Rofario componiendo, 
y de cinco Ave Marías, 
á los años que el Cordero 
Chrlfto, viviendo en el mundo* 
lavó los pecados vueílros. 
De Camandula tendrá 
el nombre , cuyos myíleclos 
defplerten la devoción 
de todo el Chrlftlano Pueblor 
eílo alcanza quien perdona. Vuddi. 

f(om* Con el alma os voy figulendo. i 
Serg^ Y yo feguiré tus paffos, 

teniéndote por Maeftro. 
Sah FioL A donde, Carlos , te efcondes| 
CarL Aquí, porque v^Serg io , 

que el honor te renltuyo, ;* 
con mi obligación cum3Ílendo¿ . * 
dándote la mano. *• 

$erg* Aqueffo ef^eraba, didme aorá 
Jos brazos , hijos. CarL En ellos. 
firme la paz nueftro agravio, ^ 
para admiración del tiempo. -ji^ 

^om, Efte es el raro principio 
de la Camandula , y eños 1 h 
los fines de tantos Vandos, 
que á Italia efpanto piiíieroi3¿ 
y los Vandos de Rabena 
dan fin , perdonad los yercoSi 

V I >^. 

V 
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